
AÑO cuarenta y uno. Madrid 9  de Diciembre de 1894. Nám. 2.137

1889. 
l e n t e  
l i r e c ' 
a  e n -

olVOH 
e n  e l  

hI «le 
I c o n  
e p r e -  
es BU

PARIS

«i

SIGLO MÉDICO
RESUMEN

B o le t ín  d e  l a  s e m a n a : V acncionea prózim aB . — E l su ero  au tid if té -  
rioo . =  S e c c i ó n  d e  M a d r i d :  S im bolism o g eo m étrico  de la  v id a .— 
E l n u ev o  tra ta m ie n to  de la  d if te r ia . — R e v is ta  de P e d i a t r í a * R e v i s ­
t a  d e  H i d r o l o g í a ,  C l i m a t o l o g í a  é  H i d r o t e r a p i a ;  N o tas de C lí­
n ic a  h id ro ló g ica . =■  S e c c i ó n  p r o f e s i o n a l : ¿  C uándo  v e rá  la  luz  la  
ley  de S a n id a d  ? = :P r e n 8 a  m é d i c a :  E xtranjera: I. Sobre Ja p re se n ­
cia y  la  m a n e ra  de e s ta r  re p a rtid o  e l g lu có g en o  en  los tu m o re s . — 
I I .  Colección v erm in o sa  (a sc á r id e s )  d e sa rro lla d a  en el espeso r de  la  
apófisis m asto ides  y  a b ie r ta  esp o n tán eam en te  a l e x te r io r—II I ,  T ra ­
ta m ie n to  de  l a  ep ilepsia  p o r  el m é to lo  de F le c h s ig . — IV . S obre la 
in o c u lab ilid ad  del cán ce r. =  P r e s c r t p c l o n e s  y  f ó r m u l a a .= S e o -  
c i ó n  o f ic ia l :  C uerpo  de  S a n id ad  M i l i t a r .= V a r l e d a d e s  E n  e l Alo- 
neo B arcelonés. =  C o n s u l t o r i o  =  G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a :  
E stado  s a n ita r io  de M adrid. =  C r ó n i c a .“ E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s .  
V a c a n t e s .  “ A n u n c io s .

B O L E T IN  L E  L A  S E M A N A

Vacaciones próxim as.—  E l  suero antidiftérico.

Estam os en el mes de Diciem bre, por cuyos co ­
mienzos han solido, en años anteriores, alumnos de 
Facultades é Institutos, alborotarse, resistirse á en­
trar en clases y  provocar escándalos, solicitando, 
con tan violentos y censurables m odos, un anticipo 
de las vacaciones de Navidad. Afortunadamente, en 
el año actual este lastimoso espectáculo se ha con ­
traído á m uy contadas clases de la Facultad de De­
recho, habiéndose conducido, hasta hoy, los alum ­
nos de la  de M edicina con  una corrección y  form a­
lidad dignas de nuestro más sincero aplauso. Espe­
ramos que tau excelentes disposiciones persistirán 
hasta los días contiguos á los en que, reglamenta­
riamente, com ienzan las Pascuas, pues otra conduc­
ta, sobre acusar holganza punible, resulta por de­
más im propia de estos tiempos de orden y  discipli 
na, ya que ni siquiera se observó en aquellos re­
vueltos tiempos de la Gloriosa, cuando las clases 
eran una verdadera Babel, y  en cuyos cursos recor­
damos que loa alumnos asistieron á las aulas hasta 
los días 22 y  23 de Diciem bre

El espectáculo que han dado en años anteriores 
ciertos alumnos (y  que aun en éste se ha repetido), 
no puede ser más lastimoso y  más im propio de una 
juventud culta y  bien educada, pues en él pierden, 
por igual, la autoridad de los profesores y  el presti­
gio de los alum nos, m uchos de los cuales se juegan 
en estos días la suerte de todo un curso. Afortuna­
damente, el Sr. Calleja, que actúa de celoso, hábil 
y  querido decano, sabrá prevenirse contra este mal 
si asomase la cabeza.

** ♦
Cuando salga este número, habrán regresado ya 

á M adrid los Dres. Bom bín y  M endoza, delegados 
del G obierno español para estudiar el tratamiento
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SIMBOLISMO G E O M É TR IC O  DE LA VIDA

CENTRO D E L SISTEMA

El centro representado en el esquema primitivo (los 
tres lóbulos centrales) es u n a  p a r t e  del sistema mis­
mo, relacionada con las demás, y  que realiza el todo 
parcialmente, comprendiéndole dentro de si propia. 
Este centro es el hombre, simbolizado geométricamen­
te. Sobre tal símbolo hay que hacer esfuerzos de ima­
ginación para no reducir el hombre al símbolo, sino, 
por el contrario, elevar el símbolo hasta el hombre.

El sistema total queda de esta suerte fuera del hom ­
bre como generalidad que le comprende, y  que á su 
vez necesita al hombre para realizarse, para ser alguna 
cosa.

El organismo humano es el esquema viviente del 
organismo filosófico. La cabeza del hombre encierra 
toda la filosofía. Los ojos y  los oídos son los dos polos 
de la vida intelectual, colocados paralelamente y  sim­
bolizando el dualismo ideal, la función de analizar la 
síntesis sentida. Por estos caminos circula el pensa­
miento con la Naturaleza exterior. La nutrición del 
pensamiento se simboliza en el encéfalo, punto de con­
fluencia de todos los antagonismos. Debajo del encéfa­
lo, y  en las obscuridades vedadas á loa sentidos exter­
nos, está el aparato respiratorio, comenzando por la

V t

por el suero antidiftérico, y  es de esperar que, cuan­
to antes, se proceda á plantear aquí, en términos 
formales, ese tan necesario y  anheladísimo remedio.

Tenem os por seguro que dichos señores emitirán 
un inform e favorable acerca de la virtud terapéuti­
ca del líquido, y  que esto im pone su obtención; pero 
¿cóm o lo haremos y  en dónde? H em os oído de la­
bios del Sr. A lonso Castrillo, quien actúa de direc­
tor de Sanidad, que acordará con  la Diputación pro­
vincial la habilitación de los m edios adecuados para 
el objeto; y  no acertamos ácom prender cóm o dicha 
Corporación podrá acudir á este com etido. ¿D ón d e? 
¡S i ella no tiene h oy  local para cuadras! Com o no 
habilite alguno de esos solares, á tanta costa adqui­
ridos, y  que esperan hacen años ser aplicados á la 
construcción de hospitales, no sabemos qué otra 
cosa pueda hacer.

Entraña este asunto tantos y  tan delicados pro­
blemas, que por hoy no nos atrevemos á emitir ju i­
cio ni dar consejo. Verem os lo  que hace el Gobierno.

D e c i d  C a r l á n .

■i 0 ? $
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nariz, y  debajo del aparato respiratorio aparecen los 
órganos centrales de la vida vegetativa. Circula ésta 
con la nerviosa por una parte, y  con la exterioridad 
por otra; se nutre formando un cuerpo, y respira co­
municándose en relativa totalidad con el mundo que 
la rodea.

Por último, el aparato generador del animal es el 
extremo inferior de su organismo, mientras que es el 
más elevado de la planta; la ñor, la gala, la hermosu­
ra, el amor, la finalidad del individuo que vegeta. Por 
aquí comienza el grado superior del individuo que 
siente. El sentimiento se excinde á su vez, y, cuando 
llega á realizarse en su generalidad, alcanza la función 
el máximum posible.

Pero atengámonos ahora al esquema geométrico.
Tomemos primero en consideración al hombre (al 

centro aislado), según hemos, hecho antes con los po 
ios; después le relacionaremos con los demás elemen­
tos de la función común.

F ig u ra  19.

tos de colapso y eclipse de las funciones más elevadas. 
Aun reducido á esta esfera elemental, goza ya el privile­
gio de vivir, significado por las tres funciones cardina­
les: circulación (movimiento), nutrición (cam bio), res- 
piración (acción y  pasión).

F ig u ra

d l a

Ir a

El círculo a es el hombre realizado, material, de car­
ne y  hueso, el que vegeta, el que es hecho libremente 
mediante el cosmos material y  la virtualidad significa­
da por la curva abierta que le corona.

El círculo h es la definición particular de lo que que­
da indefinido en general fuera del círculo a, el hombre 
inmaterial, que vegeta en lo indefinido, que se hace á sí 
propio en virtud de la necesidad de definirse, de la 
autonomía ingénita, representada por el fondo blanco 
del esquema; se contrapone así á la vida exterior y  apa­
rece como vida interior, vida del sentimiento. Esta vida 
consta del lóbulo & y de la curva abierta, que le corona 
como símbolo de las corrientes opuestas desde.lo inde­
finido á lo definido, y viceversa. El circulo c es la última 
definición particular posible de lo último indefinido po­
sible, que es aquello que permanece indefinido como 
material y  como inmaterial, como cuerpo y como espí­
ritu; el hombre por realizar, idea pura, que generaliza, 
discurre y es hecha mediante lo definido en los proce­
sos anteriores y la virtualidad significada por la curva d, 
última corona de todo lo posible, y por encima de la 
cual sólo se realiza imaginariamente lo imposible.

C í r c u l o  a.

El círculo £1 es ya anatómicamente un órgano; fisio­
lógicamente, un organismo, un sér vivo. En muchas 
épocas y momentos de su vida se reduce el hombre casi 

* exclusivamente á este embrión. Tales son la vida intra­
uterina, los intervalos de sueño profundo, los momen-

Vive ya el embrión vegetativo, traduciéndose por fe­
nómenos propios, por su estructura especial, por cos­
tumbres individuales que realizan la ley de su especie, 
y por acción y pasión espontáneas y libres, que, con los 
fenómenos y leyes del mundo exterior, engendran á su 
vez los fenómenos y leyes del mundo interno.

La curva sobre la cual se destaca la célula a era el 
primer rasgo de unión entre los dos polos, que, conci­
biéndolos aislados, serían contradictorios, imposibles. 
El acto de trazarla ha convertido el polo nada (e l fondo 
blanco) en posibilidad de alguna cosa (parte del fondo 
contenida entre las ramas de la curva), y el polo fodo 
en hecho, cosa parcial, intermedia, positivamente de­
terminada (la curva abierta).

La cosa determinada de este modo queda enfrente de 
la posibilidad indefinida, y del seno de la posibilidad 
ha de surgir necesariamente la limitación, sin la cual 
nada se concibe en absoluto, Se hace preciso, pues, ins­
cribir un espacio cerrado dentro del espacio abierto, so 
pena de que la construcción quede terminada y  signifi­
que la muerte, en vez de significar la realización progre­
siva de todo lo posible. Por eso hemos trazado el círcu­
lo a en la matriz de la curva.

Asi es como engendramos sobre el papel la vida del 
sér, que es engendrado autonómicamente por la función 
universal abstracta, al representarse en la Naturaleza.

Adviértase, sin embargo, que este sér engendrado no 
seguirá viviendo si se reduce al esquema

F ig u ra  Wl.

Será más bien un engendro inorgánico que debería 
caer á la derecha y no á la izquierda de la curva; será 
un muerto en el acto de nacer, si no se le agrega otra 
curva abierta, propiedad exclusiva suya, que le permi­
ta respirar lo indefinido.

Esta curva abierta es el órgano mediante el cual ha
de seguir engendrando el nuevo sér, mientras viva, sus 
fenómenos y  sus leyes.

Precisamente este órgano es el que extirpan los ma­
terialistas y los positivistas, al considerar al organismo 
vegetativo como un simple dato anatómico, y á todas
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sus funciones como producciones y  destrucciones físi­
cas ó químicas; en lugar de mirarlas como verdaderas 
generaciones, no ya determinadas é inorgánicas á la

F ig u r a  22.

los ma- 
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manera de las eléctricas, sino provistas de un coeficien 
te indeterminado, que presta á sus actos el carácter de 
espontaneidad.

Círculo b.

Hasta aquí lo definido y  lo indefinido en el espacio 
han sido los elementos que han prestado formas al es­
quema de la vida. Pero el juego de la definición y  la 
indefinición viviente transciende más allá. Interesa, 
por fin, todo el espacio, así definido como indefinido; 
es la definición de algo más indefinido todavía, más 
lejano que todo espacio, no sólo dado, sino también 
posible.

Semejante definición transcendente más allá del es­
pacio posible, es la que se hace, no sólo mediante el 
tiempo, que éste es siempre indispensable, sino en el 
tiempo mismo, es decir, en un momento distinto del 
momento que se considera actual cuando le inmoviliza 
el análisis, y el espacio parece como que todo lo llena y 
lo petrifica.

Más allá del momento actual hay un porvenir que se 
realiza, no por modificaciones ó formas del espacio, 
sino por un fenómeno original y  característico: el sen­
timiento.

Así como la vegetación brotó espontáneamente de la 
matriz inorgánica, así brota espontáneamente el senti­
miento en la matriz vegetativa; así comienza su vida, 
así es también engendrado en el seno de lo indefinido.

El procedimiento es el mismo que queda explicado 
á propósito de la vegetación. No hay necesidad de in­
sistir en él.

Para que pierda el organismo vegetativo el carácter, 
que conserva en parte, de generalidad vaga é indeter­
minada; para que deje de ser un polo aislado de un 
sistema posible, es preciso que cuanto hay en él de de­
finido é indefinido se limite de nuevo dentro de un 
esquema particular, que le preste la realidad negada al 
campo de las generalidades. Se necesita que el espacio 
y el tiempo, vivientes como individuo en el espacio, 
vivan también como individuo en el tiempo, que se 
realice su individualidad en forma de tiempo, que se 
sientan á sí propios. Y  como la posibilidad del senti­
miento no es más que el corglario de la posibilidad 
fundamental de todos los seres, en virtud de la limita­
ción necesaria de polos contrapuestos, de aquí que ocu­
rra espontáneamente, y  por la virtualidad propia de la 
función generadora universal, la aparición del círculo b,

la manifestación del sentimiento con el apéndice de la 
curva abierta que la permite vivir.

F ig u ra  28.

e

La esfera del sentimiento tiene, como se ve, su raíz 
en el organismo vegetativo. Allí encuentra órganos que 
especialmente la representan: nervios y centros sensiti­
vos y  motores.

Los nervios sensitivos se hallan afectos á la corrien­
te que va de derecha á izquierda, desde lo positivo á lo 
negativo, la cual se realiza, no en ellos ni por ellos, sino 
paralelamente á ellos, teniéndolos por condición vege­
tativa, participando á menudo y  haciéndolos partícipes 
de sus formas peculiares. La impresión sensitiva nace 
en la exterioridad, y es concebida interiormente por 
una generación, en lo indefinido, y  no simplemente 
producida ó determinada por lo definido.

Los nervios motores representan un papel análogo. 
La orden de moverse se fragua en el sentimiento puro, 
y  se relaciona con aquellas partes del organismo que 
están ya en relación general con la función locomotriz, 
y  que pueden, sin embargo, en virtud de su esponta­
neidad funcional y  de sus condiciones anatómicas, 
cumplir ó no el mandato recibido.

La sensibilidad y  el movimiento son las funciones 
circulatorias del sentimiento. Tiene éste, además, una 
función central que consiste en la codificación, digá­
moslo así, de la vida sensitiva, y  otra función superior 
que la relaciona con lo indefinido, como voluntad y 
como pasión abstractas, como esfera ideal, cuya reali­
zación positiva ó negativa son un bien ó un mal, un 
placer ó un dolor.

Las leyes del sentimiento puro y  exento de todo aná­
lisis son simplemente costumbres instintivas, engen­
dros irreflexivos, inconscientes de sí propios, ajenos, por 
lo tanto, á la responsabilidad personal que procede de 
la conciencia superior característica del pensamiento.

Círculo c.

La imposibilidad de subsistir aislado lo indefinido, 
le obligó por primera vez á determinar la vida vegeta­
tiva. De esta suerte se hizo posible el fenómeno vivien­
te (círculo a). Para que se hiciera posible la realiza­
ción de la ley viviente, hubo de brotar el sentimiento 
(círculo b). Todavía resta una necesidad, la de la 
función, ó sea la limitación simultánea del fenómeno 
y  de la ley, y tal necesidad se satisface mediante la 
vida inteligente (círculo c). En este círculo, no sólo es­
tán presentes los fenómenos y  leyes de la vida, sino 
que se engendran, se establecen sólidamente como con­
ciencia superior, como sentimiento del sentimiento. 

Desde este momento queda completo el proceso fun-
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cional, sin que pueda hacer otra cosa más que repto* 
ducirse en una generación indefinida, en una serie de 
anillos sin término posible, porque, siendo cada uno 
de ellos lo definido en su relación necesaria con lo in­
definido, no pueden cesar sin que lo indefinido subsista 
en su imposible desnudez.

El círculo c aparece en el hombre sobreponiéndose 
al sentimiento inmediato, de un modo lento y  por gra­
dos insensibles, comenzando por una vaga claridad, para 
continuar iluminando como sol, cada vez más'espléndi­
do, el campo de la conciencia. No comienza de pronto 
como el sentimiento al despertar de un sueño, ni cesa 
de repente durante el curso de la vida sensitiva; es 
más bien un compañero, que se insinúa poco á poco y 
acaba por fijarse sólidamente en el horizonte de la con­
ciencia. La función realiza á un tiempo el sentimiento 
del fenómeno y  el de la ley; por el primero lo particu­
lariza todo, comenzando por el propio individuo de la 
conciencia; por el segundo generaliza y asigna su ley á 
cada cosa. Á  la síntesis sentida en un momento deter­
minado, agrega la ley que se formula espontáneamen­
te como generalidad, y que no es, en suma, sino un 
simple reflejo, el acto puro autonómico de lo indeter­
minado. Así aparece la análisis coetánea de la síntesis, 
y así se reproduce la síntesis coetánea del análisis.

Sintetizar y analizar: he aquí el ejercicio del pensa­
miento sobre todos los datos suministrados por el sen­
timiento inmediato, Bajo el imperio de las leyes, auto­
nómicamente constituidas (categorías de la razón), se 
agrupan los hechos y se clasifican en una red de genera­
lidades llamada silogismo, Si el silogismo tiene fuerza 
legal suficiente para impedir la contraposición de una 
ley superior que haga hipotética su absoluta legitimi­
dad, arrastra la convicción del individuo, y la fe conso­
lida la ciencia que se adquiere. Si, por el contrario, 
brota en el curso de lo indefinido una nueva generali­
dad, como nube interpuesta entre el cielo y la tierra, se 
declara el análisis, y la reflexión opone á la corriente 
sintética un límite en el horizonte, que amenaza de­
tenerla.

En general, esta posición y  esta contraposición cons­
tituyen el curso normal de la vida inteligente En par­
ticular, predomina siempre alguno de ambos sentidos, 
y, sobre todo, se realiza el predominio en varios grados, 
según cada caso y  cada situación que atraviesa el in ­
dividuo.

f i g u r a  24,

Gí.

Además de circular el entendimiento con el senti­
miento, se nutre aquél dentro de sí mismo, constitu­
yendo un código de leyes que conserva la memoria, y

sirven de guía para el ejercicio ulterior de la función.
Por fin, el entendimiento respira amando siempre la 

ley indefinida, por más que de continuo la vaya de­
finiendo parcial y limitadamente. Esta función se desig­
na en el esquema humano por la última curva abierta, 
adosada al círculo c.

Relaciones del esquema hum ano con el esquema
en general-

fiem os intentado estudiar, en cuanto nos ha sido po­
sible, los esquemas aislados de los polos sistemáticos y 
del centro parcial humano. Veamos ahora de restituir 
su conexión natural á estos diversos elementos, que, 
para comodidad de su examen, hemos querido consi­
derar, dejando de tener en cuenta las relaciones que 
los unen.

Nacido el hombre en el polo positivo, le halla re­
presentado por el mundo real en que vivimos. Llevado 
imperiosamenté hacia el polo negativo, le encuentra 
en un mundo imaginario, totalmente opuesto al real, 
y, sin embargo, tan análogo, como puede serlo un texto 
escrito en negro sobre fondo blanco al mismo texto es­
crito en blanco sobre fondo negro.

El polo negativo es el que se forma en las alturas 
de la inteligencia humana, el que se relaciona con ella 
exclusivamente, y el que permite al hombre procla­
marse, más ó menos legítimamente, rey de la Crea­
ción. Mediante su auxilio, engendra la personahumana 
dentro de si misma una vida tipo, un Universo repre­
sentativo ideal.

El primW paso para la generación humana de este 
mundo fantástico es la simple reproducción del polo 
positivo, obscuro y lleno de imperfecciones, en un fondo 
de luz que devuelve idealizadas las realidades recibi­
das. Tal es el fenómeno de la generación de un mundo 
imaginario.

Sigue á esta generación la del sentimiento de la ley, 
la aparición del bien como' fantasma celestial de tres 
cabezas, una moral, otra filosófica y otra estética, y  se 
completa la evolución con el conocimiento y  la consig­
nación de las funciones por las cuales se realizan ideal­
mente lo bueno, lo bello y lo verdadero.

Semejante conocimiento sería definitivo si al círculo 
final del polo negativo no hubiera de agregarse el coe­
ficiente de la curva abierta, que sigue siempre, como la 
sombra al cuerpo, á cada círculo que se cierra.

Termina, pues, el polo negativo, en sus relaciones 
con el hombre, por una respiración eterna, no limitada 
por nutrición, así como termina el polo positivo por 
una circulación eterna, desprovista también de nutri­
ción correspondiente.

Los astros, en el cielo, no hacen más que circular: 
ni se nutren ni respiran; el pensamiento, en lo indefi­
nido, no hace tampoco más que respirar; ni se puede 
cerrar su círculo, ni menos nutrir la curva correspon­
diente á tal respiración.

El hombre, por pequeño que parezca,, por leve que 
sea el fragmento que le corresponde en la generación 
universal, vale más que el polo definido, porque oom-
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prende lo indefinido, y  vale también más que el polo 
indefinido, porque es algo definido; pero vale siempre 
menos que el sistema de ambos polos, porque él es lo 
engendrado, y  el sistema la generación, que él solo re­
presenta en mínima y  fugitiva cantidad y calidad.

No es el hombre, ni puede ser, todo; y, sin embargo, 
aspira á serlo. Semejante aspiración en ciencia es filo­
sofía; realizarla siempre en parte, dejando, por consi­
guiente, lo demás sin realizar, es su vida, su función, 
que ejercita consciente ó inconscientemente. No cabe 
más allá. Detengámonos, pues, en el punto de vista 
que nos permite dominarlo todo, sin olvidar un mo­
mento que aquello mismo que dominamos nos domina 
á nosotros desde un punto de vista superior.

N.

EL NUEVO TRATAIVIIENTO DE LA DIFTERIA

Realm ente m aravilla  y  sorprende el aspecto qxie o fre ­
cen las salas de d iftéricos del pabellón Bretonnean. 
Cuantos están acostum brados á m irar de cerca los pavo­
rosos conflictos y las m ortales ansias de los pequeñuelos 
atacados de crup, no pueden menos de adm irarse al en­
trar en dichas salas, donde predom inan rostros plácidos, 
m ejillas sonrosadas, estados casi norm ales y  no se regis­
tran fiebres, delirios, accesos de sofocación  ni aquellas 
horribles desesperaciones de los  cruposos que aterran á 
las madres y  acongojan á los m édicos...

Á  los pocos días de su ingreso, y  m ediante el trata ­
m iento bosquejado en m i carta anterior, com binado con 
las inyecciones del suero, los niños están de alta, salvo 
los operados de traqueotom ia y  los que sufren com plica ­
ciones, cuya estancia nosocom ial es más dilatada. Desde 
este punto de vista, es verdad la  afirm ación de R ou x de 
que la gravedad m áxim a y  general, el aspecto fúnebre 
de los enferm itos ha desaparecido de los departamentos 
dol H ospital Trousseau. (Y a  hablarem os del de «Enfants 
raalades».)

En térm inos generales, y  juzgando por lo que hemos 
visto, á las cuarenta y  ocho ó sesenta horas, y  después 
de las irrigaciones de la garganta, arrancam iento de 
las pellejuelas de las fauces y  de la inyección  de ios 
v É in te  centím etros cúbicos de suero en el abdomen, me­
jora  considerablem ente el estado loca l y  general de los 
en ferm itos; teniendo éstos apetito, alegría, recobran el 
color, y  un cam bio beneficioso, notable, se verifica, tanto 
más sorprendente, si se les c o n s id e r a  á  todos e n fe r m o s  
d e  g a r r o t i l l o  ó d e  a n g in a  d i f t é r i c a  g r a v e ,  c o m o  to d o  h a c e  
e s p e r a r ,  d a d a  la  ín d o le  d e  la  e x p e r im e n ta c ió n .  Si el niño 
no avanza en su curación, el pulso se eleva ó late con 
suma frecuencia, suelen adm inistrársele una ó más in­
yecciones; en cales cdsos, la segunda inoculación  suele 
ser de 10 centím etros cúbicos, y  las restantes de 5. No 
hay para qué decir que los que adquieren pulm onías 
consecutivas ó sufrieron la abertura de la garganta 
(traqueotom ia ) para a liv iar graves accesos de so foca ­
ción, éstos permanecen más tiem po y  están som etidos al 
régim en correspondiente.

N i el Dr. Saltor ni yo  hemos podido com probar com ­
plicaciones inm ediatas originadas por las inyecciones 
de suero. Después de un núm ero ya  m uy respetable de 
inyecciones practicadas en T rousseau , sólo se cita el 
caso de un enferm íto que se halla en la sala B, que ha

tenido á los diez días de su últim a inocu lación  un flemón 
en el s itio  de la puntura. Este dato indica seguram ente 
que el suero es á e p u r í s im a  com posición; que, al parecer,' 
hasta hoy es in ocu o ; pero que puede producir trastor­
nos cuando el m étodo descienda á la práctica  general y  
no se adopten las nim ias precauciones tom adas en la ac­
tualidad por R ou x. Este punto levanta en m í temores 
graves para el porvenir, porque, tratándose de un licor 
que es la  resultante del estado saludable de los caballos, 
de un s u e r o  cuya com posición  exacta se desconoce, que 
es fácilm ente im purificable, y  cuya com posición  tota l y 
graduación  exacta requieren tanta atención y  extrem o­
sos cuidados, parécem e que el día en que este medica- 

amento nuevo, orgánico, de análisis dificilísim a, por no 
decir im posible, descienda á las im puras regiones com er­
ciales y  se halle en m anos del vu lgo, podrán resultar 
trastornos gravísim os ó sofisticaciones por las cuales 
se expendan ó apliquen líquidos que de todo tengan me­
nos las condiciones atribuidas al licor de R oux.

Gracias, pues, según parece, al tratam iento com bi­
nado seguido en el hospital Trousseau, la  m ortalidad ha 
dism inuido y  las estadísticas que h oy se ofrecen  son m uy 
consoladoras, según puede verse en las c ifras que rem ití 
á usted en mi prim era carta. A quellas c ifras están saca­
das de los libros de clín ica , único testim on io  para juzgar 
hechos pasados y  que no cayeron  bajo nuestra observa­
ción . Los Dres. Mendoza y  Bom bín, que han visitado asi­
duamente y  antes que nosotros los departam entos A  y  B 
de Bretonneau, me dijeron estar conform es con los datos 
estadísticos de los libros, que concuerdan con  sus notas 
y  con las hojas de cabecera.

P or nuestra parte, podem os afirmar, tanto el doctor 
Saltor com o yo , que la m ortalidad en estas salas es sor­
prendente por mínima, caso de ser to d o s  los pacientes 
enferm os cruposos ó d iftéricos. En los días que llevam os 
exam inando enferm os en el nosocom io tantas veces c i­
tado, y  tom ando notas para form ar hojas clín icas, sólo 
hemos v isto  fallecer una niña, Ciem entina B a ffey , de 
quince meses, atacada de crup, y  que m urió al tercer día 
de su entrada, á pesar de la traqueotom ia, de tres inyec-* 
cienes de suero y  demás m edios empleados. Y  com o el 
núm ero de los niños visitados por nosotros y  asistidos 
en este centro pasan de 40, claro  es que la c ifra  de m or­
talidad es consoladora.

En vista de lo dicho, ¿qué concepto podem os form ar 
del s u e ro  en la c l í n i c a  d e l  H o s p i t a l  T r o u s s e a u ,  y  fundán­
donos m ayorm ente en lo v isto  por los com isionados del 
hospital de niños pobres de Barcelona ?

E l siguiente; mas advirtiendo que el ju ic io  es refor­
m able ante una m ayor experiencia , y  que esta opinión 
debe tom arse com o im presión im parcial basada en corto 
p e r ío d o :

D ecim os, pues, que las inyecciones de s u e r o  p r e p a - 
BADO por el Dr. R ou x parecen in o c u a s ,  al no haber pro­
ducido enferm edades, com plicaciones ni accidentes en 
los niños en quienes se aplicaron , y  que, en general, los 
enferm itos tratados con  dicho ju g o  han seguido una 
m archa no desfavorable. Tocante á si produce ó no el 
m encionado licor com plicaciones 6 enferm edades u lte­
riores, nada sabem os; hace poco tiem po que se emplea 
el rem edio ; los niños salidos del hospital no están som e­
tidos á v ig ilancia , que sepamos, y, por otra parte, no 
conocem os, ni Saltor ni yo , casos de m ediatas y  graves 
consecuencias.

Pero el m étodo de R ou x , ¿es un rem edio positivo 
contra el crup y  angina d iftéricos? Esta es la cuestión
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m ás espinosa, y  acaso la más transcendental de cuantas 
surgen del nuevo m étodo.

Tom ando com o buenos todos los datos que ofrecen 
los libros de registro, y  aceptando sin discusión los d iag­
nósticos form ulados por el profesor doctor M oizard, y 
las notas bacterio lóg icas  rem itidas del Instituto Pas- 
teur, es indudable que el tratam iento actual, asociado 
al suero equino, produce beneficios notables, puesto que 
desciende la m ortalidad de un m odo poco usado, y  los 
enferm itos curan con m ayor facilidad  y  presteza; tal 
será, sin duda, el ju ic io  que form en los entusiastas del 
m étodo.

Petulancia y  no pequeña habrá de parecer á quien, 
conociendo mis escasas dotes, vea que yo  me atrevo á 
dudar de tan halagüeños resultados, ya  que no los  nie­
gue en redondo, porque á tanto no me atrevo n i es pru­
dente. Mas com o en la  exposición de los reparos que he 
de poner, tendentes á dem ostrar la exageración  de las 
ventajas del suero, voy  bien acom pañado por el ilustra­
do catedrático Sr. Saltor, y  me guía únicam ente el 
buscar la  precisión, diré mis opiniones sin cuidarm e de 
otra cosa que procurar el m ayor acierto.

Como las ciencias m édicas no pertenecen á la cate­
goría  de las exactas, los núm eros tienen escaso valor en 
ella, y  su ap licación  y  deducciones requieren profundas 
m editaciones, singularm ente criando se trata de aquila­
tar el va lor de un plan terapéutico.

Para ponerse, pues, de acuerdo varios m édicos acer­
ca del verdadero aprecio de trn rem edio, necesario es 
que estimen de igual m anera to d o s  los datos del p roble­
ma; m ientras esto no suceda, son lógicas las dudas y  las 
discrepancias. ¿Es la prim era vez en que, adm itido por 
benéfico un plan cu ra tivo  por varias generaciones y  di­
versas escuelas, cayó luego en desuso por inútil y  aca­
so por perjud icia l? ¿H ace tanto tiempo que los doctos 
v ieron  resultados adm irables á consecuencia de éste ó 
aquel m étodo, y  luego resultó que nada vieron , ó vislum ­
braron fastasías? No olvidem os, por tanto, que todos 
somos fa lib les, y  que el ju ic io  clín ico es la operación más 
ardua que pueda realizar el entendim iento; y  así, per­
m ítase que cada cual exponga honradas opiniones que, 
á la postre, servirán todas para resolver el puñado de 
incógn itas que representa la hum ana Medicina,

Con toda franqueza declaram os haber visto ingre­
sar en las clín icas de Troussean hasta media docena de 
casos que, en nuestro concepto, podían y  debían decla­
rarse casos de d ifteria  de a lgún  cuidado, todos ellos cu ­
rados hoy , á excepción  de la niña B affey, antes nom ­
brada.

En lo  que concierne á los demás enferm os cuyas his­
torias clín icas com pletas venim os form ando, no pode­
m os asegurar de una m anera categórica  que se trate de 
crups y  anginas d iftéricas gravísim as, que es donde ha­
bría de com probarse la eficacia del nuevo tratam iento.

Y a  dije en otras cartas que todo enferm o de la gar­
ganta que ingresa en los pabellones sufre la inyección  
del suero por regla general, tenga ó no la  terrible d if­
teria en sus form as laríngea y  tonsilar.

A hora bien : todo el mundo sabe, y  m ucho m ejor los 
m édicos, que existen m ultitud de afectos de la garganta, 
con ó sin falsas membranas, que simulan la d ifteria  y
que se curan espontáneam ente, ó á consecuencia de re­
medios ó de régim en ap rop iad o ; al tratarse de com pro­
bar rigurosam ente el va lor terapéutico de un procedi­
miento contra la difteria, precisa, ante todo, hacer una 
com probación exacta y  m inuciosa de los casos, des­

echando aquellos que no ofrezcan todos los signos de la 
in fección  pseudo-m em branosa. A qu í los análisis y  las 
adm isiones se hacen á la  carrera, y  se inyecta á la ma­
yoría , á la casi totalidad, sin duda para form ar esta­
dística num erosa y  en pronto plazo.

Este procedim iento llenará las aspiraciones de M. M oi­
zard, conducentes á dem ostrar que el suero puede inyec­
tarse á los niños sin contratiem po serio; pero no consti­
tuye elemento inexpugnable para la form ación  de una 
estadística m édica Si á esto se añade que los casos de 
crup los diagnostica M. M oizard á o jo  de buen cubero, 
sin valerse del laringoscopio en ninguna ocasión, al 
menos delante de nosotros, lo  cual en la práctica co­
rriente puede y  debe seguirse, pero no en esta clín ica 
excepcional, por tratarse de una com probación cuanto 

• más exacta m e jor ; si se tiene en cuenta que, á excepción 
de aquellos casos arriba citados, aquí no hem os visto 
aquella clase de enferm os gravísim os por d ifteria  larín­
gea y  tonsilar que se dan en la práctica, y  que son la tr i­
bu lación  del m édico y  el espanto de las fa m ilia s ; que en 
los niños ingresados no hemos podido observar aquellas 
a lforjas ganglionares, aquellos abultaraientos del cuello, 
aquellos accesos de tos y  de sofocación , aquellos e.stados 
generales que indican la in tox icación  del enferm o, aquel 
fluir de narices de un líquido corrosivo  y  fé t id o ; si agre­
gam os que los niños por nosotros visitados excepcional­
mente acusan fiebre, y  acaso ninguno se nos ha presen­
tado con el síndrom e fata l del crup en período avanzado, 
de la  angina gangrenosa, ni de la h ipertóxica , verem os 
en todo ello razón para creer que los casos tratados en 
el H ospital Trousseau no son de los que pueden resolver 
definitivam ente la cuestión relativa á la eficacia del sue­
ro contra la d i f t e r i a  g r a v e ,  y  que, por tanto, se requiere 
más tiem po y  m ayor número de observaciones concien­
zudam ente elegidas.

P or otro lado, sabido es que las madres presentan en 
los hospitales de París á sus niños en cuanto sufren 
ronquera ó dificultad en la deglución, y  todos estos 
casos no deben adm itirse ni ser inyectados, com o tam­
poco las anginas catarrales y  las varias clases de am ig­
dalitis m em branosas no d iftéricas, que no dan m ortali­
dad, ó es m uy exigua, porque ellos no pueden dar valor 
á la experim entación y  em brollan el resultado de las 
estadísticas.

No basta que un niño tenga la  voz ronca ó que pre­
sente placas blanquecinas en las fauces para conside­
rarlo com o cruposo ó com o d ifté r ico ; en un estudio tan 
serio com o el actual, debe ser, precisa ser m ás exacto y 
pecar de riguroso, y  aquí seguram ente no se fa lta  en 
este sentido, lo cual alargará la resolución científica del 
problem a en su aspecto clínico.

L o  m ism o el Dr. Saltor que y o ,  consideram os que 
la experim entación del s u e r o  en Trousseau deja que de­
sear en punto á precisión. L a observación  debiera llevar­
se á cabo en casos bien confirm ados clín ica  y  bacterio­
lógicam ente, todos de la misma edad y  circunstancias 
p a to lóg ica s ; á unos tratarlos con el s e r u m ,  á otros según 
procedim ientos ya  conocidos y  más acreditados, elim i­
nando de las estadísticas á todos aquellos en que la 
com probación en conejos no hubiese dem ostrado que 
tenían el germ en m a l ig n o  de la difteria , porque hay que 
advertir que los iñ icrobiólogos, y  R ou x, sin ir  m ás lejos, 
adm iten b a c c i l lu s  d iftéricos do escasa ó ninguna poten­
cia. De esta suerte llevada la experim entación, nos pon­
dríam os en condiciones de acercarnos á la m ayor exac­
titud y  á los más fru ctíferos  resultados num éricos. di
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Claro está que de todos los enferm itos se mandan al 
Instituto Pastear tubos de suero sembrados con sus 
falsas m em branas ó  m oco bucal, y  que á las veinticuatro 
horas ó antes se contesta si es ó no d iftérico  el caso ó 
casos consultados. Y  com o quiera que á la  m ayor parte 
de los enferm itos se les declara aptos para form ar esta­
dística y  ser tratados por el suero; com o es hum ana­
mente im posible d ia g n o s t i c a r  e x p e r im e n ta lm e n te  la na­
turaleza y  potencia patógena del m icrobio d iftérico en 
tan corto espacio, y  solam ente podrá decirse por examen 
y  aspecto de las siembras si es ó no el bacilo  d iftérico, 
pero de ninguna suerte su poder tóxico, que es el verda­
dero nudo de la cuestión, tenemos otro m otivo para 
dudar de la exactitud  del d iagnóstico, aunque esté ro ­
deado de apariencias satisfactorias.

Robustece nuestras dudas acerca de la gravedad de 
los  casos que en estos días venim os estudiando, un hecho 
m uy elocuente, á saber : lo m ism o en el H ospital Trous- 
seau que en el de «E nfants m alades», llueven enfermos 
de ¿d ifter ia ?  á diario, tantos ó más que en épocas ante­
riores, y , sin em bargo, es sabido, según datos oficiales 
de la Adm inistración  de Sanidad de Pai’ís, que la  m or­
talidad en estos días ha decrecido de una m anera consi­
derable y  que las enfermedades contagiosas son muy 
raras, según leemos en L e  F í g a r o  y  otros periódicos. 
¿Cóm o, pues, no desciende, sino que aum ehta, el núme­
ro de ingresados en los pabellones de d iftéricos? ¿Será 
porque, ante las noticias que circulan, presentan las ma­
dres á sus hijuelos en cuanto sienten ellos dificultad en 
la deglución? No lo sé, ni podem os contestar, porque 
aquí ocurre una cosa que v o y  á exponer, no á tono de 
censura, pero sí para que se vea lo d ifíc il que es form ar 
ju ic io  com pleto.

En el H ospital Trousseau, com o en «Enfants malades» 
está prohibido, para com odidad de los enferm itos, exa­
m inar ni iocar á los niños, á excepción  de las personas 
encargadas del serv ic io ; así es que, salvo raras excep­
ciones, tenemos todos que conform arnos con las aprecia­
ciones y  datos oficiales, y  claro está que no se admiten 
observaciones n i dudas. Si á esto juntam os que en las 
salas del hospital no existe m icroscopio, n i se encuen­
tran preparaciones, n i siembras ó cu ltivos de los m icro­
bios de cada enferm o, porque las c u l t u r a s  se las llevan 
y  ya  no vuelven á parecer por la  c lín ica , tendremos se­
ñalada otra fuente de dudas, fuente que no debe ofen­
der á nadie, porque en m ateria de M edicina no hay dog­
mas ni pontífices: sólo debe defenderse lo  que uno ve ó 
toca. Guardaréme m uy bien de ponar en duda la recti­
tud de n inguna persona; pero convendría m ucho, mu­
chísim o, para la resolución del problem a, que todo se 
viese claro á la luz del sol, m áxim e cuando lo  que pido 
no es obra de rom anos. Si esto se hiciera, es decir, si los 
datos bacteriológicos estuvieran com o los clín icos á la 
vista de los estudiosos, acaso, y  sin acaso, nuestro ju i­
cio  sería más term in an te ; así, forzoso es que consigne­
mos algunas dudas, com o las escritas, referentes á la 
verdadera naturaleza de las enfermedades tratadas, y, 
por lo  tanto, concernientes tam bién al exacto va lor tera­
péutico del suero, de cuya eficacia é inocuidad y a  deja­
m os d icho lo que en conciencia, hoy por hoy , podemos 
afirmar, siempre con relación al H ospital Trousseau, con 
el licor actual y  en días en que no existe epidem ia g ra ­
ve de d ifteria , la  cual, com o es bien sabido, agravaría 
el problem a.

En otras cartas hablaré de la  preparación y  m anejo 
del suero, de sus resultados en otras clín icas, asi como

de los inconvenientes que puede ocasionar la  confección  
del licor de R oux.

L. COMBKaB.

R E V I S T A  D E  P E D I A T R Í A  

Por el Dr. RODRÍGUEZ PINILLA

LIBROS B'UEVOS. —  D IF T E R IA  «F O R  E V E R ». —  PERCUSIÓN DEL CORAZÓN
EN LOS NIÑOS. —  LOS CÓLICOS EN LOS LACTAN TES. — V ALO R DE LA
REACCIÓN D IA ZO IC A  EN P E D IA TR ÍA .

R ara vez suele ocurrir que nos felicitem os, después de 
haber leído un libro, del dinero gastado en él. Sobre 
todo, de algún tiem po á esta parte, en que la  literatura 
m édica francesa produce tanta B ib lioteca , en cuyos to ­
m os los asuntos se repiten y  las rapsodias se m u ltip li­
can, el hecho citado es evidente. P or fortuna, no me ha 
ocurrido eso con  la traducción  que D. R icar.’ o R u bio ha 
hecho del librito  de Lagrange, L a  h ig ie n e  d e l  e je r c ic io  
e n  lo s  n iñ o s  y  e n  lo s  jó v e n e s ,  obra que en sus 300 y  pico 
de páginas com bate m uchos preju icios, demuestra m uy 
útiles verdades y  refu ta  tendencias arraigadas en el 
m odo de entender la gim nasia m uchos pedagogos p e r  
a c c id e n s  de h oy  día.

L a  defensa del e jercicio  por el ju ego  en la prim era in ­
fancia , y  las d iatribas que form ula contra los aparatos 
y  las salas de los gim nasios, y  la gim nasia llam ada de 
salón, con otras y  otras cosas referentes al tema, han 
sido de m i com pleto agrado, y e n  mi concepto m uy cien­
tíficam ente sostenidas.

Tengo sobre la mesa buena porción  de te s is ,  de los as­
pirantes al doctorado en París, que versan sobre asun­
tos de mi especialidad: Á f f e c t i o n s  d e s  n o u r r i s o n s  d e te r -  
m in é e s  p a r  la  g a la c t o p h o r i t e  d e  l a  n o u r r ic e ,  por Da- 
m oursette ; D e  la  p o l ia d e n i t e  c h r o n iq u e  p e r ip h e r iq u e  
ch e z  le s  e n f a n t s ,  por P>)tiez ; D e  la  a r t h r i t e  b le n o r r h a g i -  
q u e  c h e z  V e n fa n t ,  por V ignandon ; D e s  m a n i f e s t a t io n s  
c u ta n é e s  d v e s  a u x  v ic e s  d e  la  n u t r i t i o n ,  por M illón ; D e  
l a  n e c e s s ité  d e  V e x a m e n  b a c t e r io lo g iq u e  p o u r  le  d ia g n o s -  
t i c  d e s  a n g in e s  d ip h t e r iq u e s ,  por B oum ier; C o m p l ic a -  
t io n s  d e  la  r o u g e o le  s u r  le s  s e re u s e s , p o rV a za n g o t ; D e  
l a  c a fe in e  c h e z  le s  e n f a n t s ,  por Bruneau, y  la  que dejo 
para la últim a, por ser la prim era para m í. D e  la  b a v e  
i n f a n t i l e ,  por Sánchez de S ilvera, con cu yo  apellido ya 
presum irá el lector que se trata de un español, m ás aún, 
de un castellano, com o que es natural de Cam pillo (S a ­
lam anca), hecho m édico en Nantes y  París. Su tesis es 
interesante, y  se d irige á probar que el fenóm eno de la 
baba en los niños nada tiene que ver con  la  dentición, 
y  sí con estenosis n aso -fa r ín geas  ó con ligeros  trastor­
nos gástricos...

De los anteriores trabajos no puedo ocuparm e por la 
índole de estas revistas, todo concisión  y  síntesis. A l­
gunos tam poco merecen análisis.

¿Cóm o no hablar de aeroterapia, si todo el mundo ha­
bla de eso? Las revistas inglesas, alem anas, francesas 
y  am ericanas que tengo á la vísta  llenan m uchas p ági­
nas con fárrago  de observaciones y  com entos sobre 
R ou x, Aronson, Behring, R u eff, etc. Y  de eso, de hablar 
tanto y  en m alas condicione.s, viene el mal, nue.stro des­
prestigio ó rid ícu lo, el de la Ciencia y  el de las personas
__si salen mal las h ipótesis—, y  los com prom isos y  males
sin cuento — si salen bien tan agradables augurios de 
curar la d ifteria— , por adelantarse la Prensa política  á
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l a  r e c la m e  d ’u n e p r i m e u r ,  ó á la difusión de cosas im pro­
pias de su labor. P or eso ha escrito un periódico tan se­
rio  com o T h e  L a n c e t ,  aludiendo á. esto que i s  m u c k  to  be  
d e p re c a te d  w h i le  th e  i r e a t m e n t  i s  s t i l l  o n  t r i a l  i n  t h is  
c o u n t r y .  Y  es que, por lo visto, tam bién en Londres la 
Prensa política  ha pecado de p a r la n c h í n a .

E l tratam iento de la  d ifteria  por el suero de animales 
inm unizados es para nosotros hoy día u n  tratam iento, 
pero no e l tratam iento de la  d ifteria . G o ld s m i th ,  con su 
percloruro de h ierro al 5 por 100 usado al interior, da 
una estadística tan num erosa com o la del H ospital U r- 
ban, de B erlín , y  con  m ortalidad m enor. Y  el hecho de 
que de un año ¿  otro  varía  la gravedad de los casos s in  
s a b e r  p o r  q u é ;  y  el hecho, más im portante aún, de que 
se hayan visto  anginas d iftéricas s in  bacilo  Klebs- 
Lbffler, en las cuales la seroterapia es nula, son argu ­
m entos de fuerza para los que pudieran creer que es o r o  
to d o  lo  q u e  r e lu c e  (1). Sin contar con que R iutter y  otros 
( D e u s tc h e  M e d .  V o c h e n s c h 'ñ f t  del 12 N o v .) atribuyen al 
suero album inurias y  desórdenes tem ibles, y  sin contar 
con  la variedad de sueros que vam os á tener, cada uno 
con su índice tóx ico  é inm unitivo, y  que es causa de que 
los periódicos alemanes den estos días un espectáculo 
poco edificante, com o se prueba viendo á Aronson decir 
á Behring que el suero que él prepara es el m ejor, y  que 
«buenos m arcos le saca el Sr. Behring á su preparado, 
m ientras él (A ron son ) no ha cobrado aún nada, siendo, 
com o es, el prim ero que lo h izo» , con  otras donosidades 
bien ajenas á la serena labor del sabio.

En Inglaterra fabrican  este preparado á estas horas 
en grande escala, en el departam ento bacterio lóg ico  del 
H ospital del R ey , Grooshank y  su discípulo R u e f f ; y  en 
el Instituto B ritánico para la  M edicina Preventiva, 
Lister.

En M adrid se ha ensayado ya  en la  clín ica  particular; 
pero quita im portancia a l éxito  obtenido la poca grave­
dad del caso , la m ezcla de otra terapéutica y  el no 
haber hecho análisis bacteriológico. Y  eso sucederá casi 
siempre en lo  que hagam os aquí.

Dentro de breves días verá la luz pública, en la corte, 
un librito  sobre estos temas, obra de dos queridos co le ­
gas. En él podrán verse detalles aun desconocidos sobre 
seroterapia de la d ifteria .

E l Dr. W h itn ey  (pro fesor  del Estado de Colorado, 
Estados U nidos) publica un artícu lo sobre la percusión 
del corazón norm al en la  infancia, asunto descuidado 
por los pediatras. Así, W eil se contenta con decir que 
en los 'niños de menos do doce años la m acidez precor­
dial se extiende a lgo  más allá del borde derecho del es­
ternón. Cutler y  Garlaud copian el diagram a de W eil: 
y  E en och , B aginisky, Smith, no dicen tam poco nada es­
pecial sobre el asunto. E l único autor que habla de la 
percusión del corazón en los niños de un modo particu ­
lar es Rotoh. En un artícu lo de la E n c ic lo p e d ia  d e  K e a -  
t i n g  sobre los derrames pericárdicos, dice que en la in ­
fancia  la región  precordial tiene los m ism os lím ites que 
en el adulto, m ientras que desde el segundo ó tercero al 
noveno ó décim o año hay frecuentem ente alguna m aci­
dez sobre la m itad in ferior del esternón.

(1) Resulta de la estadística, que la seroterapia disminu* 
ye la mortalidad al 24 por 100. Ahora bien: un médico inglés 
dice en T h e  L a n c e t  que en Londres, durante Octubre y Sep­
tiembre pasados, la mortalidad por difteria no pasó del 20 
por 100. Y hubo declarados más de 1.000 casos.

Que el asunto merece atención, apenas es necesario 
decirlo. N o son raras en los niños la endo y  pericarditis, 
y  su diagnóstico depende de los conocim ientos de per­
cusión. P or ejem plo: en un niño de tres años, una ina- 
cidez precordial que se extienda por arriba a l segundo 
espacio intercostal, y  se extienda una pulgada ó más por 
el lado derecho de la  línea media, hará sospechar un es­
tado patológico. En un niño de ocho, tal m acidez será 
norm al (1).

W eil, en su trabajo, establece las siguientes conclu­
siones:

1 .‘  En los niños, desde el sexto año, la  m acidez rela­
tiva  del corazón noim al tiene los m ism os lím ites prác­
ticam ente que en el adulto...

2 * Desde el quinto a l noveno- año la m acidez p recor­
dial varía en diferentes casos. En algunos, aun á los 
seis años, se encuentra ligera  m acidez en la m itad in fe ­
rior del esternón; pero la considerable m ayoría de niños, 
entre cinco y  nueve años, tienen una m acidez igu a l á la 
del adulto.

3.* A l pasar de ocho años, hasta la pubertad, los 
lim ites de la precordial m acidez difieren de los de la p r i­
m era m itad de la in fancia  y  edad adulta. El borde supe­
rior es más a lto : llega  al segundo espacio intercostal y  
aun á la  segunda costilla . La punta del corazón  está un 
poco por fuera de la línea m am ilar (de un cuarto á me­
dia pulgada). En cuanto al lado derecho, en vez de se­
gu ir la perpendicular entre el borde esternal izquierdo, 
sigue una curva que se reúne á la línea de la m acidez 
hepática en un punto por fuera del borde esternal dere­
cho, y  usualm ente de media á una pulgada de la línea 
media. Esta distancia, por supuesto, dism inuye gra­
dualm ente cuando se aproxim a al contorno superior.

Para obtener los anteriores resultados, debe hacerse 
una ligera percusión. M ucha fuerza, rara vez se emplea 
en los adultos y  casi nunca en los niños, porque produce 
vibración  de partes lejanas y  obscurece el tono dado por 
los tejidos percutidos. Debe percutirse del centro pre­
cordial á la periferia , y  después opuestamente. P or ú lti 
mo, en la percusión de la parte de corazón que descansa 
sobre el esternón, la  resonancia de la m itad in ferior de 
este hueso deberá ser com parada, no con la resonancia 
pulm onar norm al (borde  derecho), s in o  c o n  l a  d e  s u  m i ­
t a d  s u p e r io r .  E l esternón nunca es tan resonante com o 
las paredes costales. Para determ inar, pues, si el lim ite 
derecho de la m acidez precord ial se extiende más allá 
del borde esternal izquierdo, que es su posición norm al 
en el adulto, deberá hacerse la percusión á lo  largo del 
esternón, de arriba abajo, hasta tropezar la macidez 
hepática en el ángulo de la sexta costilla  con  el citado 
hueso. Cualquier aum ento de la  zona mate sobre este 
ángulo ca rd io -h ep á tico , es patológico, excepto en la ú l­
tim a m itad de la  in fancia .

** *
Los có licos  en los lactantes provienen, según Zuinis, 

de Atenas, unas veces de acidez en el canal intestinal; 
otras son verdaderas neuralgias abdom inales, y  otras 
son por retención  de excrem entos. En el caso prim ero 
hay deposiciones verdosas, olor a g rio ; el autor da :

A gua de m anzanilla.......................  75,00 gram os.
Carbonato de m agnesia..............  0,.50 —
Jarabe de azahar............................  60,00 —

Una cucharada cada hora

ri

el

se

es

{1} £1 autor no distingue entre macidez absoluta y re­
lativa.
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ó  bien, y  es más e ñ ca z :
A gua de h inojo ............................... 45,00 gram os.
Jarabe de ruibarbo....................... 15,00 —
P olvos de ojos de cangrejo.. . . 1,50 —

Iguales dosis. Y  al m ism o tiem po baños y  enemas de 
agua de m anzanilla.

Cuando los cólicos son nerviosos ( deposiciones am a­
rilla s ):

M usgo........................................................  5 m iligr.
Carbonato de m agnesia....................... 5 centig.

.Oleo sacaruro de h in ojo ........................  10 gramos.
Para un papel. H . 10 semejantes. U no cada tres horas.
En los debidos á retención, los jarabes de ruibarbo y 

el aceite de alm endras dulces.

* *

L a  r e a c c ió n  d ia z o ic a  y  s u  v a l o r  d ia g n ó s t ic o  e n  p r o ­
n ó s t ic o  e n  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  n iñ o s ,  es el titu lo  de 
un escrito de Nissen ( J a h r .  f .  K i n d e r h e i l ) .  Se sabe que 
en 1882 E hrlich  dem ostró que la  ad ición  á la  orina del 
ácido d iabenzo-su lfúrico  determ inaba reacciones co lo ­
readas. de que la clín ica  podía recoger utilidad.

En el saram pión se presenta algunas veces en el pe­
ríodo prodróm ico la  reacción  diazoica, y  la m ayor parte 
de las veces coincide con la  erupción y  dura de cinco á 
ocho días. En la  roséola y  la m iliar fa lta .

En la  escarlatina es más rara y  menos clara : 18 veces 
en 23 casos durante el prim er día de la erupción, y  3 ve­
ces durante el segundo.

En la tifoidea, siempre se encuentra durante el primer 
.septenario.

En la pneum onía ci'upal, fa lta  en la  m itad de los ca ­
sos, En general se presenta en las graves hacia el ter­
cer día.

En la  caseosa crónica , con form ación  de cavernas, 
pero sin brotes de tubérculo m iliar, fa lta  ó es interm i­
tente.

En la  caseosa con tubérculos, la  reacción, prim ero in­
termitente, se hace constante en las semanas que prece­
den á la  m uerte.

En la  tuberculosis m iliar no existe m ientras la en­
fermedad se traduzca por bronquitis ó bron co -n eu m o­
nía ; pero en los períodos siguientes aparece con gran 
intensidad y  hasta la m uerte.

En fin, en 15 casos de m eningitis tuberculosa ha sido 
notada 10 veces la  diazo - rea cc ión ; pero entonces no era 
la m eningitis, sino la m anifestación de una tuberculosis 
generalizada.

En 3 casos de m eningitis sim ple y  en uno de cerebro 
espinal, el autor no ha encontrado dicha reacción.

N O T A S  D E  C L Í N I C A  H I D R O L Ó G I C A  

{ I M P R E S I O N E S  O E  T E M P O R A D A )

y re-

II
CATETERISM O U R ETR AL

Nada proporciona más extrañas sorpresas, n i m ayor 
número de inusitadas enseñanzas, que el cateterism o 
uretral.

Todos los días puede aprender a lgo  nuevo á este pro­
pósito el m édico celoso que d irija  un establecim iento 
hidro-m ineral adonde concurran enferm os de las vías

urinarias. P or eso puede afirmarse que nunca se habrá 
dicho la últim a palabra en los detalles de la  técn ica  ■ 
instrum ental y  operatoria del cateterism o, y  que no hay 
detalle despreciable, por nim io que parezca; porque cada '' 
uretra tiene su peculiar t r a n q u i l l a ,  más ó menos d ifíc il 
de encontrar y  separar; pero, una vez descubierta ésta, 
resulta sumamente accesible la vejiga, problem a que 
nos había parecido irresoluble después de llevar á cabo 
m il y  un intentos infructuosos.

Pues b ien : en esta nota  nos proponem os referir a lgu ­
nas de las m uchas enseñanzas clín icas relativas al ca­
teterism o que nuestra m odesta práctica balnearia nos 
deparó.

T  empezaremos por consignar que, desde que se ha 
vu lgarizado el cateterism o por m edio de las sondas flex i­
bles de N élaton — inapreciable instrum ento que puede 
usar el m ism o enferm o, porque no se precisa seguir 
n inguna regla concreta para su introducción — , m uchos 
pacientes abusan de ellas y  no cuidan gran  cosa de su 
lim pieza, que es prudente elevar á la categoría  de una 
asepsis com pleta, utilizando una solución antiséptica 
recién hervida, con la  cual se debe lavar bien la sonda 
inm ediatam ente antes de usarla. En m uchos casos, el 
enferm o no sabe á qué atribu ir el aum ento de sus hab i­
tuales m olestias, del sedim ento de m oco-pus de la  orina 
y  de la ferm entación am oniacal de ésta ; pero el m icros­
cop io  revela un uiarcado increm ento en la  población 
m icro fítica  de la vejiga , cu yos gérm enes, responsables 
de la exacerbación del proceso, fueron aportados por 
una sonda sucia.

P or consiguiente, además de recom endar las sondas 
flexibles de orificio biselado fabricadas por Senas, por 
sus excelentes condiciones, insistiráse m ucho en ordenar 
que sean lavadas y  desinfectadas cada vez que hayan 
de emplearse.

En los  enferm os, ordinariam ente decrépitos, de hiper­
trofia prostética  — á la cual se suma á veces el peligroso 
in farto  de la  próstata — se deben preferir las sondas 
gruesas á las delgadas, y  casi siempre será más eficaz 
introducirlas f r í a s .  En más de una ocasión hemos po­
dido apreciar que las sondas flexibles, recién lavadas 
con agua dem asiado caliente, ó r e c a le n ta d a s  por repeti­
dos intentos de introducción , vencían por fio fácilm ente 
todas las resistencias sum ergiéndolas en una solución 
antiséptica f H a  durante a lgunos m inutos y  lubrificán­
dolas de nuevo.

Otras veces está el b u s i l i s  en que se precisa una sonda 
m ucho m ás larga que la que utilizaba habitualm ente el 
enferm o, á consecuencia de haberse acentuado m ucho 
el in farto  prostático, por v irtud  del éxtasis venoso de­
term inado por excesiva repleción de la vejiga.

Y  aquí me parece pertinente transcrib ir las siguientes 
líneas de mi M e m o r á n d u m  d e  T e r a p é u t ic a  c l í n ic a .  D eci­
m os en este libro al hablar de la hipertrofia prostética :

«S i la  sonda llega fácilm ente á la vejiga  sin tener que 
deprim ir dem asiado el pabellón, y  sale la orina cuando 
han penetrado tan sólo de 15 á 20 centím etros, puede 
asegurarse que no hay hipertrofia, pues en esta en fer­
medad el trayecto  uretral se prolonga hasta 2ü cen­
tím etros. »

En ocasiones trátase de cierto obstáculo p o s t -p ro s té ­
tico  que com prim e la próstata, acentúa su in farto  y  
eleva el cuello vesical, y  en otros casos un purgante ó 
una enema facilitan  el cateterism o.

En un prostático que llevaba tres días sin orinar más 
que algunas gotas de tarde en tarde por rebosam iento,

<r>
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después de ensayar im itilm eute muclias clases de sondas, 
enemas, pelvicupios, etc., y  cuando y a  se pensaba en la 
necesidad de la punción, conseguí sondarle insistiendo 
m ucho tiem po en las presiones con una sonda flexible 
gruesa, cogiéndola y  fijándola casi al nivel del meato, 
cuando llegaba al obstáculo, desde cuyo m om ento, en 
vez de procurar introducirla  directam ente, com prim ía 
el glande contra los pulpejos de los dedos que fijaban la 
sonda, estirando el pene sobre ella. De esta m anera, la 
sonda no se dobló fuera, y  al poco rato venció la resis­
tencia interior, sin duda porque la extrem idad interna 
consigu ió, por fin, insinuarse sobre el obstáculo pros- 
tático . En días sucesivos repetí más de veinte veces la 
operación, siempre con igu a l resultado, siendo ineficaz 
cualquier otro procedim iento y  el empleo de otras 
sondas.

He ahí una pequeña m odificación  en la técnica co ­
rriente del cateterism o para sondas flexibles, que se re­
duce á poner á contribución  la  paciencia del operador y 
contentarse con que la sonda no se doble fuera, estiran­
do la m ucosa uretral y  haciendo deslizar m ilim étrica­
mente la uretra sobre la  sonda.

En otro prostético  no se conseguía hacer el cateteris­
mo con sondas m etálicas m uy curvas, n i con  las flexi­
bles, n i con las de m uleta; pero vencíase el obstáculo si 
se introducía una gruesa sonda de N élaton inm ediata­
mente después de haber introducido hasta el obstáculo 
(porqu e de a llí no pasaba) otra sonda m etálica gruesa 
de gran curvatura, á través de la cual se había i n t e n t a ­
d o  inyectar agua caliente.

En algún caso dióm e buen resultado el clásico precep­
to de em pujar el pico de la sonda m etálica con dos de­
dos introducidos en el recto.

Más de una vez fué eficaz el empleo de una buena 
candelilla, d  c u y o  la d o  pudo deslizarse después una son­
da de N élaton.

L as de m uleta ó de G uyon prestan tam bién inaprecia­
bles servicios, sobre todo en los casos de hipertrofia del 
lóbu lo m edio. H ay  un ejem plar inglés, negro, semiblan-
do, que es tal vez el m ejor.

A lgunas veces hay que m odificar el ángulo de estas 
sondas, y  aun dar al instrum ento diferentes curvatu­
ras, lo  cual se consigue reblandeciéndolo en agua m uy 
caliente y  enfriándolo bruscam ente después de haberle 
dado la form a conveniente.

Cuando las circunstancias obligan  á ello, im provísa­
se tam bién una sonda de m uleta doblando ligeram ente 
la extrem idad del alam bre de una sonda inglesa ord i­
naria.

En cierta ocasión me encontraba en una aldea sin 
más sonda que la m etálica y  una de N élaton del núm. 10; 
mi casa estaba en la  ciudad próxim a, á media legu<i de 
distancia , y  el caso aprem iaba. Persuadido de la in u ti­
lidad de m is tentativas, preparé un alm a de madera 
para la sonda de N élaton, procurando que entrase con 
cierta facilidad, aunque no holgadam ente, lubrifiqué 
este m andril é hice una señal en él, con objeto de que, 
introducido hasta a llí, quedasen libres 2 centím etros de 
sonda. A sí dispuestas las cosas, introduje la sonda bas­
ta el obstáculo, y  luego insinué el m andril f le x ib le  hasta 
la señal, y  previos algunos tanteos con este a p a r a t o ,  ora 
cogiéndole en masa, ora cogiendo sólo el alma para ha­
cerla penetrar un poco más, llegué por fin á la vejiga. 
U n catéter de estaño de Beniqué, a l cual puede darse la 
form a que se desee, introducido en una sonda elástica,

proporciona tam bién un aparato adecuado para vencer 
ciertas dificultades en el cateterism o.

E l estiram iento de la piel del escroto hacia  adelante, 
cogiendo la bolsa com o si pretendiésem os deslizar la 
uretra sobre la sonda, y  no ésta sobre la  uretra, es 
siem pre un poderoso auxiliar.

E l pelvicupio caliente y  la cloroform ización  lo  son 
también ; pero sólo debe recurrirse á la segunda en ca ­
sos extrem os, porque ella nos priva de las provechosas 
indicaciones que puede darnos la sensibilidad del enfer­
mo durante el cateterism o.

L a depresión de los tejidos blandos del pubis, con la 
cual relajam os el ligam ento suspensorio del pene, es 
puco menos que indispensable cuando el individuo es 
grueso, y  recto ó poco curvo el instrum ento, com o suce­
de con el catéter explorador de Thom pson, los litotrito- 
res, etc.

En estas circunstancias, una vez vencido el ligam en­
to de C arcassonney colocado el instrum ento en posición 
vertica l con relación al eje del enferm o, casi debe bas­
tar el peso de aquél para su penetración paulatina has­
ta la vejiga, auxiliándole tan sólo con ligeras im pulsio­
nes para que siga la  curvatura uretral.

A l calibrar las estrecheces uretrales, nunca se reco 
mendará bastante la conveniencia de no forzar la can­
delilla y  la necesidad de em plear precisam ente instru­
mentos m uy flexibles, cónico-olivares (d e  ningún modo 
cilindricos), prefiriendo los de co lor leonado y  los negros 
á los rojos, y  no utilizar nunca en estos casos las sondas 
con alm a de alam bre. Deben rechazarse las candelillas 
tan luego tengan la m enor resquebrajadura; evítaráse 
siempre determ inar hem orragias, no forzando los obs­
táculos bruscam ente y  retirando el instrum ento cuando 
aquéllos ofrezcan una resistencia seria, para volver á 
in troducirlo , estirando sim ultáneam ente la pared in fe­
rior de la uretra sobre la candelilla , á fin de deshacer 
los pliegues de la m ucosa ; tam bién evitarem os con  cu i­
dado que se doble la extrem idad de la candelilla  gu ián­
donos por cierta sensación obtusa de penetración, apre­
ciable al em pujar el instrum ento, reveladora de que 
éste penetró en la estrechez, desde cuyo m om ento ya  se 
puede aumentar la  presión en cierto grado y  medida.

Y  para term inar esta somera nota clín ica, transcribiré 
de mi M e m o r á n d u m  el siguiente párrafo, relativo á la 
curvatura de las sondas m etálicas:

« L a  curva media de una sonda m étálica debe ser 
igu a l á los /̂,Q de la circunferencia  de un círcu lo  que 
tenga 8 centím etros de d iám etro: la  cuerda de este arco 
resulta ser de 6 ‘/  ̂ centím etros.»

F e l i p e  I s l a .
P on teved ra , N ov iem bre  de 1B94.

¿C U Á N D O  VERÁ LA LU Z LA LEY DE SANIDAD?

Con esta pregunta term inaba un artícu lo que en E l  
G e n io  M é d ic o - Q u i r ú r g ic o  publiqué allá por el año 1885, 
con m otivo, si m al no recuerdo, de haber tenido que 
practicar la autopsia dos com pañeros m íos á un hom­
bre que fué aplastado por un carro en un pueblo de la 
provincia  de Falencia, en pleno mes de A gosto  y  á los 
cuatro ó cinco días de ocurrido ta l género de m uerte; y 
com o ahora surge el conflicto de las patentes, sobre el 
no menos com plicado proyecto de bases para el regla-

nu<
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m entó de la provisión  de titu lares m édicas que quiere 
hacerse ley, justo es que cada cual eche s u  c u a r t o  d  es­
p a d a s  y  d iga  a lgo  sobre el particu lar, pues bien pudie­
ra suceder á nuestro actual m inistro de la G-obernación 
lo que nuestro gran  dram aturgo E chegaray dice en su 
G r a n  G a le o te ,  y  que, « ¿  fuerza de repetirlo, acabará por 
pensarlo».

Aunque poco puede decirse ya  de tan esquilmado 
asunto, nos adm ira que seamos objeto de preferente 
atención por parte de los extraños, cuando con tan poca 
consideración se nos trata por los m ism os que necesitan 
nuestros servicios y  nuestros cuidados

Sí, porque, com o dice m uy bien E l  C o n s u l to r ,  somos 
los m édicos de pueblos una respetable suma que pasa­
mos de o c h o  m i l  in d iv id u o s ,  razón poderosísim a para 
que no se nos postergue y  se nos m ire con desdén por el 
E stado; pues aparte de los disgustos y  de-las penalida­
des sin cuento á que está sujeto el pobre m é d ic o  r u r a l ,  
que m uy bien demuestra conocer el autor del artículo á 
que me refiero, á duras penas si saca una asignación 
decorosa, para decorosam ente tam bién atender á las ne­
cesidades de su fam ilia . Y  aun así hay que anclar bus­
cando votos entre los concejales, procurando no ene­
m istarse con ninguno, aunque uno sea objeto de m il de­
cepciones por parte de los m ism os, si aspira á ser el 
a g r a c ia d o  con las 500, 750 ó 999 pesetas con que ha sido 
anunciada la titu lar que desea obtener, ya  que las de
1.000 pesetas en adelante se encuentran com o o r o  e n  
p a ñ o  y  quedan sólo para algún paniaguado ó pariente 
del cacique que influye en la localidad.

i ¡Y ei'güenza y  escarn io nos causa que así, tal cual es 
la verdad de los hechos, se nos conozca por los extraños, 
cuando aun los  propios y  los de casa no queremos cono­
ce rn o s !!

Cualquiera diría que el autor de tan bien meditado 
artículo, á que y a  he hecho referencia, ha sido m é d ic o  
d e  p u e b lo  y  quiere, para m engua nuestra, echarnos en 
cara los vejám enes de que som os objeto por parte de los 
poderes todos, ya  que parece no acabarse nunca nuestra 
paciencia transigiendo con todo.

¿ Q u o s q u e  la u d e n  á b u ie r e  C a t i l i n a  p a t i e n t i a  n o s t r a ?
** V

Para m uestra de que hasta á los extraños indignan los 
tributos que se im ponen á tan sufrida y  desdichada cla­
se, allá va algún parrafito que entresacam os del artícu ­
lo á que venim os refiriéndonos;

« Y a  principia  el clam oreo de tan postergada com o 
atendible clase, y  llueven las consultas de los interesa­
dos, y  de los Ayuntam ientos que les pagan, sobre esta 
R edacción ; por lo  cual nos vem os obligados á exponer 
hoy, en su defensa, las razones de justicia  y  de equidad 
que existen en su favor, ya  que sería altam ente doloro- 
sa la im posición de un doble sacrificio á los funcionarios 
dedicados á emplear sus servicios en a liv io de la  H um a­
nidad dolien te .»

Y  en otro  párrafo d ice :
«V erdad  es que el excesivo sufrim iento de los intere­

sados ha sido hasta ahora la causa de pasar un año y 
otro com prendidos entre los em pleados y  dependientes 
de los Ayuntam ientos, resignándose á pagar sin elevar 
Sus reclam aciones en form a á uno y  otro M inisteiúo.»

« Y  en verdad que es bien triste la situación que alcan­
zan; después de haber invertido trece años en su carre­

ra para conseguir una plaza de 999 pesetas por la asis­
tencia de 100 ó *200 fam ilias pobres, han de andar som ­
brero en m ano buscándose votos entre los concejales y 
adjuntos ó acudir al gobernador, a l diputado del d istri­
to ó senador, en demanda de su protectora influencia. 
H echa la concesión, entran al igualatorio  con los pudien­
tes, que á duras penas pueden producir otras 1.000 pe­
setas; y  á lo sumo, si alcanzan una dotación de 2.000 á 
2.500 pesetas, ya  pueden conform arse y  cantar victoria .

«E xcusado es decir las penalidades que sufre el t itu ­
lar luchando con los elementos en invierno y  con los r i ­
gores de la estación del verano; ya  lo podrá com prender 
el lector en su buen ju ic io , aun cuando no haya pasado 
por las mientes de nuestros sabios hacendistas. »

Entra luego en consideraciones acerca de lo que he­
mos de contribu ir al Estado, si se s^gue com etiendo la 
in justicia  de sujetarnos al descuento, además de hacer­
nos pagar las patentes, y  concluye m anifestando que se 
puede calcular la contribución  que se nos exige, entre 
unos y  otros conceptos por los que pagam os, entre 150 
y  300 pesetas anuales, cantidad excesiva en proporción  
al haber que la inmensa m ayoría de los m édicos titu la­
res disfrutam os.

Pero continuem os estudiando nuestra propia I n s t a n ­
tá n e a ,  com o lo hace u n  e x c u r ia le n s e  en L a  V o z  d e  S a n  
L o r e n z o  con los sabios á quien viene juzgando desde su 
reciente c re a c ió n :

« Si de estas condiciones y  circunstancias por que atra­
viesan los m édicos titulares de los pueblos, cuya respe­
table clase pasará de 8.000 individuos, vam os al aprecio 
en que se tienen sus servicios, no es menos vituperable 
el desdén, descuido y  abandono en que se les tiene por 
la A dm inistración del Estado, hasta el punto de no acor­
darse de ellos sino cuando llegan los m omentos angus­
tiosos de una epidem ia, com o no sea para exig irles ser­
v ic ios  gratu itos en su cooperación  con la adm inistración 
de ju stic ia . E llos son llam ados a l levantam iento de ca ­
dáveres, de día ó de noche, en invierno ó en verano; 
curación de los heridos (generalm ente p obres), á la 
práctica  de las autopsias, operación penosa, delicada y  
com prom etida. ¿Y  qué razón hay para que se trate de 
premiarles sus servicios con exig irles el descuento del 
5  ó del 11 por 100, á más de aumentarles la  contribución  
industria l? Es un désconocim iento, una desconsidera­
ción  que raya en el más craso absurdo que pudiera óo- 
meter un Gobierno, faltando á las más triviales nociones 
de adm inistración.»

Demuestra luego la falta  de razón en que se funda el 
Estado para im ponernos el descuento, buscando el ori­
gen de éste en los sueldos de aquél, que no pagaban con­
tribución  alguna d irecta ; y  term ina diciendo que no se 
aprecian ni retribuyen cual deben serlo los servicios 
que en todo tiem po presta tan numerosa com o atendible 
clase, servicios que nos hacen acreedores á qufe se nos 
conceda lo que de derecho nos pertenece, relevándonos 
del descuento en los haberes que de los Ayuntam ientos 
percibim os.

¿Q uiere aún m ás el m inistro de H acienda? ¿L o  quie­
re el de G obernación? Pues lean ambos el núm. 49 de 
E l  C o n s u l t o r  correspondiente al 24 de O ctubre del co­
rriente año, y  verán uno y  otro, com o si así quiere ver­
lo el Gobierno entero, qué retrato tan exacto, tan per­
fecto  y  tan fiel hace de nosotros en la S e c c ió n  d o c t r in a l  
el autor de Im p u e s to s ,  y  cuánta razón tiene al dolerse y  
com prender lo  su frida que es clase tan necesitada.

Sólo esto, d icho por profanos, debiera sacar de su le-
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targo al actual Gobierno que nos rige, procurando ali­
v ia r, siquiera fuese en parte, á los tan decaídos m édicos 
titulares, que hasta á los extraños á nuestra profesión 
inspiram os lástim a

¿ Á  qué es debida, si no, la apatía y  retraim iento que 
entre todos los m ódicos, sin excepción  alguna, existe 
cuando de auxiliar á la adm inistración  de justicia  se 
trata? ¿P or  qué la inm ensa m ayoría  de nuestros com pa­
ñeros se retrae y  trata de evadir su presencia cuando se 
trata de reconocer á un herido, de levantar un cadáver 
ó de hacer una autopsia? Pues pura y  sim plem ente por 
la m ala organ ización  de la clase á que pertenecem os, por 
la deficiencia de la ley  de Sanidad que nos r ig e ; en una 
palabra, por la fa lta  de consideración  con  que se nos 
trata en relación  con los trabajos que se nos enco­
miendan.

Se nos exigen nuestros servicios en todos los casos que 
la autoridad judicial los necesite; pero á continuación  
hay un artícu lo que d ic e : «  se nos facilitarán  los medios 
necesarios para el exacto cum plim iento del com etido que 
se nos encom iende».

L o  prim ero se cum ple al pie de la letra, ya  que de 
buenas á prjm eras se nos conm ina con el m áxim o de la 
m ulta si no obedecem os al mandato de los Tribunales; 
pero de lo  segundo se hace abstracción  absoluta, á pesar 
de especificarlo así el articu lo cuatrocientos y  tantos, de 
que tanto se alardea.

¿P o r  qué la adm inistración de justicia  no tiene pre­
v isto  esto? ¿Cóm o los Juzgados no reclam an á las A lca l­
días el exacto cum plim iento de las leyes, y  por su con­
ducto se facilitan á los médicos los medios necesarios 
para cumplir con el cometido que se los encomienda? 
Esta es una de las deficiencias más im portantes que se 
notan en la  práctica.

Estos desprecios, esta fa lta  de consideración á tan hu­
milde y  desheredada clase, este desdén, este abandono 
tan grande en que se nos tiene, hace que todo m édico se 
retraiga en lo posib le y  procure no tom ar parte en n in ­
gún caso de este género, por el gran peligro que corre su 
salud y  sus intereses, pues no otra cosa se consigue con 
ios disgustos, gastos y  com prom isos que suelen acarrear 
tales asuntos jud icia les, j Bástannos á los m édicos titu ­
lares los que de por sí nos proporcionan los pueblos en 
que e jercem os!

De lo  anteriorm ente expuesto se deduce que necesita­
mos una buena ley de Sanidad, que, si bien nos estreche 
y  nos haga cum plir cual corresponde á tan delicada m i­
sión, nos com pense nuestro trabajo y  nuestras penali­
dades, retribuyéndonos lo suficiente para v iv ir  de una 
manera decorosa com o procede obrar con quien dedica 
todos sus cuidados y  desvelos al bien de la H um anidad.

¿De qué m anera podrían vencerse estas pequeñas difi­
cultades? Creando un Cuerpo de médicos titulares inamo­
vibles, cuyas plazas, á la m anera que se hace con los 
m aestros de escuela y  con los sacerdotes, se proveyeran 
por concurso, por ascenso y  por oposición . Esto, en mi 
concepto y  en el de la  totalidad de los m édicos de pue­
b lo  — descartando sólo algún excepcional caso de egoís­
mo — , es lo que conviene y  á lo que aspiramos todos, no 
habiendo otro  m edio de conseguirlo que el clam oreo in­
cesante, valiéndonos de la Prensa sin d istinción de m a­

tices y  sin fijarse en el estilo de sus escritos ni en la ga ­
lanura del lenguaje.

Creedlo, com pañeros: lo que dijo E chegaray es una 
gran verdad: á fuerza de repetirlo, acabarán por pen­
sarlo.

P rim itivo  B a r r io  y  P b ñ arred o n d a .
C ollado M ediano. O c tu b re  de  1?94.

E X T R A N .JE R A : I. Sobre la presencia y  la manera de 
estar repartido el g lucógeno en los tum ores.— II. Co­
lección verm inosa (a scá rid es ) desarrollada en el espe­
sor de la apófisis m astoides y  abierta espontáneamen­
te al exterior. — III. Tratam iento de la epilepsia por 
el m étodo de P lechsig. — IV .̂ Sobre la inoculabilidad 
del cáncer.

I
En la Academ ia de Ciencias de P arís ha presentado el 

Sr, Verneuil una nota  del Sr. Brault acerca de la pre­
sencia y  manera como se reparte él glucógeno en los 
tumores.

R aros son — dice el profesor citado — los autores que 
han señalado ó sospechado la  presencia del glucógeno 
en los neoplasmas. L a  indicación  m ás explícita  fué 
hecha por Schiele en su disertación inaugural á propó­
sito de a lgunos epiteliom as cutáneos y  de un cáncer del 
testículo observado por Langhaus. Más recientemente, 
los Sres. Cornil y  R anvier mencionan el g lucógeno en 
los encondrom as de desarrollo rá p id o ; pero estos hechos 
pasaron inadvertidos y  no condujeron á conclusión al­
guna.

Antes de conocer el Sr. Brault el discurso de Schiele, 
la idea que le llevó á buscar el g lu cógeno en los tumores 
fué la sigu iente: los neoplasm as son, según prueba la 
histología , asim ilables en cierto grado á tejidos en vías 
de desarrollo ; es, pues, posible que contengan g lu cóge­
no en bastante proporción , según lo  establecieron Clau­
dio Bernard y  R ou get para las prim eras fases del des­
arrollo  de los tejidos en el feto.

L os resultados confirm an esta suposición . Im porta 
poco que se exam ine un epiteliom a, un sarcom a, un en­
condrom a ó un tum or com plejo que com prenda vaiios 
tejidos yuxtapuestos de desarrollo paralelo. L a  presen­
cia  del g lucógeno se aprecia fácilm ente en todos los ca­
sos en grados y  proporciones diferentes.

L a  técnica indicada por E rhlich  para la  investigación 
del glucógeno en los riñones d iabéticos da una reacción 
instantánea, con tal de que el tum or contenga cierta 
cantidad. El glucógeno aparece en fo rm a  de gotas de 
contornos muy claros, que el iodo tiñe en pardo obscuro. 
El número y  la dim ensión de las gotas son sumamente 
variables de un tum or á otro y  en las diferentes partes 
de unim ism o tum or.

E l hecho más saliente que se desprende de estas inves­
tigaciones es que la proporción  de g lu cógen o  hallada en 
un tum or está exactam ente en re la ción  con  la rapidez 
de su desarrollo. L a  abundancia es á veces tal, que la 
coloración  del corte, después de la acción  de la goma 
iod o -iod u ra d a , es uniform em ente p ard o -ca ob a . Las 
partes exentas del glucógeno tom an un tin te amarillo, 
bastante pálido.

Los tum ores que tienen un crecim iento m uy rápido 
corresponden á los sarcom as, á los cánceres epiteliales 
llam ados en otros tiem pos tum ores encefaloides á causa 
de su consistencia y  de su asp ecto ; todos m uy ricos en 
célalas.
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Cuando los sarcom as ó los epíteliom as, aunque volu ­
minosos, se desarrollan más lentamente, las regiones 
que contienen el g lucógeno en pequeña cantidad son 
siempre las más antiguas. P or el contrario, en la  peri­
feria del tum or, en la zona de inva.sión, ó en los nódulos 
secundarios erráticos, aparece el g lucógeno con toda su 
lim pieza. D e este m odo, m ejor que por cualquier otro 
m étodo, se puede seguir la m archa invasora de un tu­
m or, aun cuando sean en pequeño núm ero las células 
em igradas; la coloración , tan franca, del iodo, indica 
los puntos de partida.

L a  investigación  del glucógeno no ofrece dificultad en 
los tum ores recién extirpados y  som etidos inm ediata­
mente á la acción  de reactivos enérgicos, tales com o el 
a lcohol absoluto. Las condiciones de exam en no son tan 
favorables cuando se trata de piezas de autopsia, pues 
las ferm entaciones cadavéricas pueden destruir el g lu ­
cógeno.

Los sarcom as y  los tum ores de origen conjuntivo están 
menos expuestos á las degeneraciones que los epitelio- 
mas volum inosos cruzados de vasos y  de lagunas que 
aseguran un reparto más igual de los m ateriales n u tri­
tivos. Así se puede, sin duda, explicar por qué estos tu­
mores contienen á veces en toda su extensión tan  gran 
cantidad de glucógeno.

Para dem ostrar la gran im portancia del fenóm eno de 
la glucogenesis en los tum ores, bastará recordar que el 
Sr. Brault ha reunido en pocos meses 88 casos positivos, 
ó sea 19 epitelioraas ectodérm icos; 22 sarcom as; 35 epi- 
teliom as glandulares; 2 casos en que los ganglios corres­
pondientes contenían núcleos cancerosos cargados de 
glucógeno y  2 tum ores com plejos constituidos por va ­
rios te jid os; 8 epíteliom as de células cilindricas; tum o­
res de origen m uy diferente, y  por eso m ism o m uy de­
m ostrativos para el asunto que nos ocupa.

Nos hubiese sido fá c il — añade el Sr. Brault — exten­
der la lista de estos casos; pero hemos creído que, dado 
su número, y , sobre todo, su variedad, nos hallam os 
autorizados para establecer las siguientes conclusiones:

L a  glucogenesis aparece como una de las m anifesta- 
taciones m ás claras de la actividad y  vitalidad de los 
neoplasmas, y  adquiere todo su va lor cuando el des­
arrollo de los  tum ores se verifica con gran energía. Por 
consecuencia, puede servir para medir la  potencia de 
proliferación  de un epiteliom a ó de un sarcom a; y  apar­
te de toda otra consideración, perm ite hacer un pronós­
tico de los m ás graves, puesto que toda neo form ación 
invasora es rica  en glucógeno.

P or otra parte, todo tum or que adquiere en pocos me­
ses considerables dimensiones, contiene en su masa una 
cantidad de g lucógeno m uy superior á la que se encuen­
tra en el h ígado de los anim ales en plena digestión, ó en 
el h ígado de los ajusticiados.

H ay que rem ontarse á los prim eros períodos del des­
arrollo feta l para encontrar el g lucógeno en tal abun­
dancia.

P or este lado, los tum ores se parecen, hasta cierto 
punto, á los tejidos del em brión.

I I

La h istoria  de las em igraciones y  tum ores verm ino­
sos constituye un capítu lo ya  vu lgar — salvo en lo que 
concierne á la  patogenia, todavía discutida — de la pa­
tología  in fantil.

No por eso es menos cierto que sus localizaciones ana­

tóm icas pueden ofrecer á veces un interés real. Tal es el 
caso que refiere el Dr. L . V idal ( de N issan ).

E l 11 de Septiembre le llevaron una niña de veintidós 
meses de edad, cuyos padres, sanos, nunca habían tenido 
enferm edades, y  de ella sólo refieren que tuvo una ade­
nitis supurada en el triángu lo de Scarpa.

H acía dos meses que se había presentado en la cara y 
en la piel del cránéo un im p étigo , del que sólo quedaban 
vestig ios ; y  hace un mes, un tum or indoloro detrás de 
la oreja derecha.

Este tum or aum entó poco  á poco  de volum en hasta 
estos últim os días; pero la niña no presentaba signos de 
ag itación  ni aun de sufrim iento, por lo cual no la v ió  
n ingún m édico. La víspera del d ía en que la llevaron á 
casa del Dr. V idal, abrióse el tum or y  salió de él un l í ­
quido claro y  m uy poco abundante. A l día siguiente en­
contró el Sr. V idal, paralela y  á un poco de distancia 
de la  línea de inserción del pabellón de la  oreja. Una 
hendidura fistulosa estrecha y  de 1 centím etro de largo, 
por la que se veía una anfractuosidad que juzgó inútil 
y  tem erario explorar con  el estilete. Del conducto audi­
tivo interno salía incesantem ente un liqu ido claro. Las 
paredes de la cavidad parecen por fuera m uy duras, y 
dan á la percusión d ig ita l la sensación de una corteza 
ósea. E l estado general era el norm al.

Evidentem ente no podía tratarse m ás qrie de una ca ­
vidad labrada en la apófisis m astoides. Provisionalm en­
te prescribió inyecciones con  una solución  ligera  y  tem ­
plada de sulfato de cobre.

En el m ism o día salieron cuatro gusan itos blanco- 
rosados, de 1 centím etro de longitud, perfectam ente c i ­
lindricos, term inados en punta en los extrem os. Se tra ­
taba evidentem ente de ascárides lum bricoides. A l otro 
día salieron tres verm es d el m ism o aspecto, pero m ucho 
m ayores, 8 ó  4 centím etros de long itu d . Todos estos ver­
mes tenían v ivos  m ovim ientos. En las deposiciones ja ­
más se habían encontrado.

Continuáronse las inyecciones detersivas, y  la niña 
regresó á su país con m am elonam iento en el in terior de 
la anfractuosidad. ¿Q ué ocu rrirá  luego?

¿ Qué hipótesis tendrá explicación  verosím il respecto 
á la colección  verm inosa en d ich o  s itio?  ¿Q u é trayecto 
han seguido las ascárides para llegar á él?

E l parásito ha debido subir por el estóm ago, esófago, 
faringe, encajarse en la trom pa de Eustaquio y  ganar 
el oído m edio. Pero ¿ cóm o exp licar el paso desde el oído 
m edio al espesor de la apófisis m astoides?

En e fe c to , sabido es que en el niño las células m astoi­
des no están aún desarrolladas, y  que hasta la adoles­
cencia la apófisis constituye una masa ósea de tejido 
m uy denso;, que además, aun cuando por el progreso del 
desarrollo se form an las células m astóideas, no se ponen 
sino m ás tarde en com unicación  con  el o ído m edio.

¿ H abráse verificado en esta niña de veintidós meses 
una evolución  excepcionalm ente precoz de las células 
m astóideas y  del trayecto inter-aurícu lo-m astóideo?

Sea de esto lo  que fuere, el hecho c lín ico  es bastante 
raro para que merezca los honores de la  publicidad.

I I I

E l m étodo de P lechsig consiste en la com binación  su­
cesiva del tratam iento por el op io  con el de los brom u­
ros, de suerte que al princip io  es el op io  ©1 ún ico que se 
emplea, y  al cabo de cierto tiem po se recurre exclusiva­
mente á los brom uros. Se princip ia  por pequeñas dosis 
de polvos ó de extracto de op io (0,05 gram os dos ó  tres
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veces al d ía ), que se eleva gradualm ente hasta dar 1 
gram o diario y  aun más, por dosis de 0,25 á 0,35 gram os. 
A l cabo de seis semanas aproxim adam ente de trata­
m iento por el opio, se le suspende de repente y  se adm i­
nistra en seguida los brom uros á dosis altas, 7 gram os 
diarios. Las dosis altas de los brom uros se prolongan 
durante dos semanas aproxim adam ente, transcurridas 
las cuales se las dism inuye poco á poco , hasta no dar 
más que 2 gram os diarios. L a  supresión súbita del opio 
y  su reem plazo inm ediato por los brom uros á grandes 
dosis lo considera el Sr. F lechsig  com o el más im por­
tante procedim iento de su m étodo.

Generalmente, los accesos cesan en cuanto se adm inis­
tran los brom uros; hasta ha observado el Sr. F lechsig 
alivios durante el período en que se ha empleado el opio, 
logrando curar enferm os que se habían som etido sin 
éx ito  alguno á todas las m edicaciones usadas contra la 
epilepsia. H asta en los casos en que no sobrevenía la 
curación, obtenían beneficios los enferm os del trata­
m iento por el opio y  los brom uros.

El Sr. L . Stembo ha tratado nueve epilépticos por el 
m étodo de F lechsig. Este señor prescribió menores dosis 
de op io : princip ió  por 0,02 gram os y  0,06 gram os, según 
los casos, repetidas varias veces al día, y  subió gradual­
mente hasta la dosis diaria de 0,24 á 0,36 gram os. A l 
cabo de cierto tiem po reem plazó el opio por los brom u­
ros, que adm inistró durante cuatro semanas á la dosis 
de 3,75 á 7,50 gram os. Después dism inuyó gradualm ente 
las dosis, hasta reducirlas á 1,50 gram os d iarios; y  a l­
canzada esta dosis, los suprim ió por com pleto.

Los resultados obtenidos fueron excelentes, pues la 
epilepsia, si no curó en todos los casos, m ejoró al menos 
notablem ente en todos.

I V
De los estudios experim entales que acerca d é la  íno- 

culabilidad del cáncer han hecho los Sres. Gratia y 
L iénaux, deducen estos señores las siguientes conclu ­
siones :

Como conclusión de nuestras investigaciones perso­
nales, direm os que, e n  la s  c o n d ic io n e s  e x p e r im e n ta le s  e n  
q u e  n o s  h e m o s  c o lo c a d o ,  e l c á n c e r  n o  n o s  p a r e c e  in o c u la -  
b le ,  a u n  e n t r e  in d iv i d u o s  d e  l a  m is m a  e s p e c ie .

Respecto á las deducciones que pueden sacarse del 
conjunto de hechos conocidos, creem os que pueden fo r ­
m ularse así:

1. * No está hecha la dem ostración rigurosa de la  na­
turaleza parasitaria del cáncer.

2 . * N o está probada la contagiosidad  directa ó ind i­
recta de esta neop lasia ; á lo  sumo se puede adm itir 
com o posible el ingerto canceroso, es decir, la transplaii- 
tación del cáncer, principalm ente en individuos que 
tengan una predisposición excepcional, tales com o, por 
ejem plo, los m ism os cancerosos.

3 . * En realidad, están aún por determ inar la etio lo ­
g ía  y  la patogenia del cáncer.

D r . R amón Sb r r s t .

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S

S ífilis  b u c o - fa r ín g e a .
A . — C h a n c r o .

1.® Abstenerse de fum ar, de beber a lcohol y  de las 
com idas irritantes.

Enjuagarse frecuentem ente la  boca con a g u a  h o r i -  
c a d a .

2. ® Si la ulceración bucal es dem asiado dolorosa, tó- 
quese con  la solución siguiente :

C lorhidrato de co ca ín a .............. 1 gram o.
A gua d e s t i la d a ............................30 —

3. ® Tóm ese, al principiar cada una de las com idas, 
una de las píldoras s igu ien tes :

P rotoioduro h idrargírico . , 0,03 gram os.
E xtracto  de genciana . . . .  0,04 —

— teb a ico ......................... 0,01 —
Para una píldora Núm. 50.

B. — A c c id e n te s  s e c u n d a r io s .

1. ® M antener la boca  en un estado de lim pieza exce­
siva. H acer con frecuencia gargarism os con  un coc i­
miento de raíz de m alvavisco.

2 . ® Tocar cada placa con un l á p iz  d e  n i t r a t o  d e  p l a ­
ta .  R enovar estos toques cada tres días hasta la desapa­
rición  com pleta.

Si no basta esta cauterización , tóquese m uy ligera­
mente con el n i t r a t o  á c id o  d e  m e r c u r io .

3. ° Continuar el uso de las píldoras anteriorm ente 
prescritas, ó bien tom ar en un poco de leche una cucha­
rada por m añana y  tarde de

L icor  de Van Swieten...................100 gram os.
loduro potásico..........................  50 —
A gua destilada........................... 400 —

4 . ® Tom ar todos los días en tres veces, en un vaso de 
agua azucarada, una cucharadita de

C lorato potásico ........................  50 gram os.

C. — A c c id e n te s  t e r c ia r io s .

Tómese todos los días dos ó tres cucharadas de
lodu ro  potásico .............................  20 gram os.
A gua destilada........................... 250 —

S.

C U E R P O  DE SANIDAD M ILITAR

D tSTlN O a, A8CKN3«JS, KTC,

Real orden de 2b de N oviem bre concediendo con ti­
nuar sus servicios en la P eoín su la  con licencia  por en­
ferm o, que se le abone el pasaje de la isla de Cuba por 
haber cum plido el tiem po reglam entario y  quedar en si­
tuación  de reem plazo al m édico m ayor personal 8r. To- 
lezano Mercier.

Real orden de 30 de id. disponiendo que el je fe  y  ofi­
ciales farm acéuticos com prendidos en una relación q_ue 
com ienza con D. Benjam ín Puras y  B aroja  y  termina 
con D. Juan P ericot y  Prats, pasen á servir los destinos 
que en la  misma se les señalan.

Real orden de id. id. concediendo cuatro meses de li­
cencia por asim tos propios al m édico prim ero >Sr. R iva , 
dulla y  Pereiro.

Real orden de 1.® de D iciem bre disponiendo quede sin 
efecto  el pase á F ilip inas del m édico m ayor Sr. Osuna 
Pineda, siendo alta nuevam ente en la isla de Cuba, de 
donde procedía.

R eal orden de id. id . disponiendo se le reintegre el 
im porte de su pasaje de F ilip inas á la Península, al re-
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EN EL A TEN EO  BARCELONÉS

U.N BUEN DISCURSO

Ante selecto concurso de autoridades, hom bres de 
ciencia, arte y  letras, efectuóse en Barcelona el 25 de 
N oviem bre la  inauguración  del presente año académ i­
co en el A teneo Barcelonés. L u ego de leída por el secre­
tario, Sr. Suñol, una m uy bien pensada y  m ejor escri­
ta M em oria de los trabajos efectuados por la Corpora­
ción  en el anterior curso, procedió el Dr. M ascaré á dar 
lectura de un herm osísim o discurso definiendo m agis­
tralm ente el concepto de la  M edicina y  los m édicos

Es corriente opinión y  m uy válida, dice el Dr. Masca- 
ró en su discurso, la de que en la profesión m édica es lo 
más duro el trabajo co rp ora l; lo  más engorroso, el peri­
taje ante la ju s t ic ia ; lo  más arduo, vencer con  suavidad 
en los conflictos m édico-socia les; lo m ás espinoso, la 
intervención q u irú rg ica ; lo que angustia, luchar con­
tra las epidem ias; lo que más duele, la  ingratitud  del 
cliente; lo que más irrita , la  envidia del com pañero; y 
lo que desconcierta y  am ilana, la enfermedad en casa 
del doctor. Si todas estas contrariedades y  cruelísim as 
em ociones no llovieran acom pañadas de la urgente im ­
posición del acierto, y  no se relacionara éste con la sa­
lud ó la existencia de nuestros semejantes, serían aqué­
llas ordinarias calam idades de la  profesión, com para­
bles á las de otros m inisterios. Pero el esfuerzo que 
para no errar hace el m édico v e r d a d e r o  en toda ocasión 
y  circunstancia, y  las congojas de su espíritu para vis­
lum brar, entre lo ign oto  de los casos urgentes, la indi­
cación  apropiada, la única salutífera, orean lucha in ­
acabable que acibara, aún más, un e jercicio  en el cual 
nada hay rutinario, todo es nuevo en m ateria de discer­
nir para e jecu tar; y  así, es el m édico perpetuo zahori 
de incógn itas que ha de resolver con acierto y  con la 
velocidad del rayo.

A l m édico se le exige  en toda ocasión a lgo  más que 
curar, en la m aterial acepción de esta palabra. Un ele­
m ento es la pericia  y  otro el decoro ; al unirse y  encar­
narse en un hom bre de vocación , le convierten en mé 
dico perfecto, en e s p e jo  d e l v e r d a d e r o  m é d ic o ,  com o de­
cían los antiguos.

Con esta particularidad, que en el profesor ideal no 
ha de sobresalir ninguno de los com ponentes de su m é­
rito , no será agradable por perito  ni por virtuoso, sino 

j)o r  m édico; el agua es agua con todas sus cualidades, 
no por el h idrógeno ni por el oxigeno, sino por la  m ara­
villosa síntesis de ambos elem entos, que pierden su ca­
rácter para producir un com puesto adm irable.

Cuando aquella fusión  no se realiza, fracasan, en Me­
dicina, las naturalezas m ejor templadas.

Y o  me explico  perfectam ente que un Paracelso in­
tem perante y  orgu lloso  acabara su existencia en un 
m ísero hospital.

Mas d ifíc il es que esto suceda á los que sólo cuentan, 
á fa lta  de v irtud  y  pericia m édica, con hábitos de so­
ciabilidad.

El docto á secas puede n au fragar; con trabajos me­
dra quien sólo ofrece su probidad m édica, y  m ejor pre­
valece el dúctil que m archa al com pás de su público;

pero es grande, adm irable y  d igno de m em oria el p rofe ­
sor que á su saber, virtud, vocación  y  aptitudes socia ­
les reúne la in tu ición , el o jo  c l í n ic o ,  tan justam ente a la­
bado en todos tiempos.

E l m édico debe, pues, si en algo estim a su decoro, 
im itar al p r o b o ,  aprender del s a b io ,  alejarse del v iv id or 
y  perdonar al extraviado, m ientras él cam ina incesan­
tem ente por la  senda de la decencia profesional y  del 
progreso del arte.

Com o se com prenderá por este breve bosquejo que del 
trabajo del Sr. M ascaré tom am os de un periódico cata ­
lán, por el asunto en é l tratado y  por el espíritu que 
parece in form arle, es m erecedor de los aplausos con que 
fué oído y  de una publicación más extensa de la que 
hasta ahora se le ha dado.

C Ü ]N S U L T O R I Ü

547.
PR E G U N TA S

¿En las Ordenanzas de Farm acia vigentes se
preceptúa taxativam ente que el farm acéutico e s té  o b l i ­
g a d o  á devolver las recetas despachadas al interesado 
después de copiadas?

¿ H ay alguna disposición, y  qué fecha lleva, en que se 
determine, en térm inos claros y  precisos, los datos que 
han de sentarse en el R e g is t r o  ■ c o p ia d o r  d e  re c e ta s ,  y  
por la que ob ligue al farm acéutico lo que en la  anterior 
pregunta se dice? — J .

548. 1.* P or  la  D irección  general de Contribuciones 
del M inisterio de H acienda, y  en vista de la consulta 
del delegado de Valencia que publica el núm ero 2.136 de 
E l Siglo  M édico , correspondiente al día 2 del corrien ­
te mes, se nos vuelve á considerar com o contratistas y  
no com o em pleados de los Ayuntam ientos, y , por tanto, 
que no debem os tener descuentos del 5 y  del 11 por 100, 
puesto que pagam os al Estado nuestra contribución  con  
la patente. M as resulta que, com o tal disposición no la 
ha publicado la G a c e ta  y  sí sólo el B o le t í n  o f ic ia l  de 
Valencia, los alcaldes se han de escudar en esto y  segui­
rán descontándonos los 5 y  11 por 100 de nuestros ha­
beres. ¿Cóm o evitar esto, ahora que se aproxim a el pago 
de N avidad?

2.* Asi que recibí el número de E l Siglo  corres­
pondiente a l d ía 2, se le enseñé y  consulté al alcalde de 
esta populosa villa , m uy am igo mío y  persona muy ins­
truida y  razonable; considera que, dada la disposición 
para una provincia , se hará extensiva á las demás; pero 
dice que nada podrá hacer si la Delegación de la provin­
cia  no le ordena se deje de llevar á efecto el descuento. 
Opinando que, tanto los m ódicos, farm acéuticos y  prac­
ticantes que desempeñen las plazas de titulares, deben 
acudir á sus respectivos Ayuntam ientos para que les 
releven del pago del descuento, el Ayuntam iento lo ne­
gará , y  entonces acudir en alzada al señor delegado de 
H acienda de la provincia , el cual decidirá; y  si se nega­
ra, efectuarlo ante la D irección  general que ha resuelto 
el asunto para la  provincia  de Valencia. Esta tram ita­
ción , yo  la considero m uy lenta y expuesta á no ser aten­
dida ¿H a y  algún otro m edio más breve para lograr 
cosa tan justa? ¡ Si fueran los señores delegados tan ac­
tivos  y  justos com o el de Valencia, ó el señor m inistro 
tan justiciero que por medio de una orden nos igualara 
á todos, cuántas m olestias nos ahorrarían ! — J .  F .

GA(JETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado sanitario  de Madrid.

A ltura barom étrica m áxim a, 706,77; m ínim a, 701,46; 
tem peratura m áxim a, 16®,3; m ínim a, —1®,0; vientos 
dom inantes, NE., NE. y  ENE,

Continúan presentándose en núm ero cada vez m ayor, 
y  con carácter más acentuado, los padecim ientos agu-
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dos catarrales y  congestivos de los órganos respirato­
rios, afectando las form as de bronquitis y  bron co-n en - 
monias, con algunas pleuresías puco graves. Las fiebres 
catarrales, las de índole grip a l con  m anifestaciones l o ­
cales variadas y  las palúdicas, se sostienen en propor­
ción  crecida, y  com o ellas los catarros gástricos febri­
les, con m arcada tendencia á su prolongación  al segun­
do septenario. Las anginas benignas siguen siendo fre ­
cuentes en los adultos y  niños.

C R O N I C A

T r ib u n a le s  — Para que funcionen durante el pre­
senten curso académ ico, han sido nom brados por el rec­
tor de la U niversidad los tribunales siguientes:

Para c iiu jan os dentistas. — Juez presidente, D. A n ­
ton io Fernández Chacón. — Ju eces , D. José Grinda y 
Forner, D. José Fernández Robina, D Carlos Cadwa- 
llader y  D. Ram ón Portuondo.

Para practicantes. — Juez presidente, D. Federico 
O lóriz y  Aguilera. — Juez, D  A nton io Espina y  Capo, 
y  juez secretario, D. Ju lio A guilar.

Para m atronas. — Juez presidente, D. Santiago R a ­
món Cajal. — Juez, D. Francisco Ossorio, y  juez secre­
tario, D. Joaquín  Segarra.

F o r m u la r io  d e  m e d ic a m e n to s  n u e v o s . — H em os 
recibido de la casa « J . B B ailliére et fiis», de P arís (19, 
rué H autefeu ille), un ejem plar del F o r m u la i r e  d e s  m é -  
d ic a m e n ts  n o u v e a u x  p o u r  1895 , que acaba de publicar el 
Sr. B ocqu illou -L im ousin , farm acéutico de prim era cla ­
se, y  que contiene gran  número de m edicam entos nuevos.

Véndese en dicha casa al precio de 3 francos.
S e s ió n  d e  a n iv e r s a r io .  — El día 21 del pasado se ce­

lebró en el C oleg io  de farm acéuticos de M adrid la so­
lemne sesión de aniversario. Presidió el acto el Sr. G ó­
mez Pam o. El presidente de la sección científica, don 
Francisco G arrido Mena, leyó una M em oria en la que 
se ocupa de los extractos preparados por lix iv iación  y  
de la sueroterapia, á m ás de reseñar conci.samente los 
trabajos científicos relacionados con  Ja farm acia que se 
han dado á conocer en el año últim o. El discurso del se­
ñor G arrido Mena fué m uy bien acogido por la concu­
rrencia.

Seguidam ente leyó el Sr. B ayod , presidente de la sec­
ción  profesional, la M em oria de los asuntos referentes al 
e jercicio  de la farm acia  que hoy preocupan preferente­
mente á la clase, M em oria correctam ente escrita , y  en 
la cual demuestra el Sr. Bayod su com petencia en esta 
clase de estudios y  su claro ju ic io  para apreciar las 
cuestiones de m ás im portancia que agitan  y  preocupan 
en la actualidad á la clase farm acéutica.

P or no haberse presentado aspirantes, se declaró de­
sierto el concurso para los prem ios que en este año había 
de adjudicar el C olegio de farm acéuticos de M adrid.

E s tu d io s  l ib r e s . — De conform idad con lo  dispuesto 
por el real decreto de 30 de N oviem bre últim o, el ilus- 
trísim o señor rector de esta U niversidad se ha servido 
disponer que se convoque á exámenes de estudios libres 
para la segunda quincena del mes de Enero próxim o, 
bajo las reglas sigu ientes:

1. * Los que aspiren á ser exam inados en el citado 
mes de los estudios de las Facultades y  carrera del no­
tariado que se cursan en esta U niversidad, y  de los ne­
cesarios para obtener la reválida de practicante, m atro­
na ó el título de ciru jano dentista, deberán presentar en 
los respectivos negociados de esta secretaría general, 
durante los días hábiles de la prim era decena de Enero, 
de once de la  m añana á una de la  tarde el día 10, ins­
tancia d irigida al lim o. Sr R ector prom oviendo el ne­
cesario expediente, conform e á los im presos que se fa c i­
litarán gratuitam ente en la portería de esta oficina.

2. * Para dar curso á dichas instancias se exig irá  la 
presentación de la  cédula personal del interesado, expe­
dida en el presente año económ ico , y  habrán de estar 
firmadas aquéllas precisam ente de puño y  letra del 
alum no, que expresará su nom bre y  apellidos, natura­
leza, edad, habitación  en esta corte y  los estudios de 
que solicite su frir  examen.

3.® Dentro del térm ino que antes se fija, los alum nos 
se presentarán en dichos negociados con  dos vecinos de 
esta corte, provistos de cédula, que puedan identificar 
la persona del aspirante y  la legitim idad  de la  firma 
puesta en la instancia, y  abonarán en m etálico los dere­
chos de inscripción y  de instrucción  de expediente, y  en 
papel de pagos a l Estado los correspondientes á éste.

L os que en convocatorias anteriores hayan hecho la 
expresada idetitificación , podrán ser dispensados de 
efectuarla en ésta, siempre que consignen en la instan­
cia  la fecha en que la hicieran.

P la z a s  v a c a n te s . — La G a c e ta  del 4 del corriente 
anuncia las vacantes de dos plazas de profesor clín ico, 
con la dotación anual de 1.500 pesetas cada una, en la 
Facultad de M edicina de Santiago, las cuales han de 
proveerse por oposición. Las solicitudes se adm itirán en 
el R ectorado de aquella U niversidad durante treinta 
días, á contar del 4.

Tam bién en la misma Facultad .se halla vacante una 
plaza ie  profesor a u x ilia r , dotada con 1.700 pesetas 
anuales, la cual ha de proveerse por concurso. El plazo 
para la adm isión de solicitudes es de veinte días, á con­
tar igualm ente desde el 4 .

R e e le c c ió n . — En Junta general celebrada el 26 del 
pasado, ha sido reelegido presidente de la A c a d e m ia  
M é d ic o - Q u i r ú r g i c a  el Dr. D. Enrique O liván, á quien 
felicitam os por ello de todo corazón.

O b ra s  en  p u b lic a c ió n . — H em os recibido el cuader­
no 45 del T r a t a d o  d e  P a to lo g í a  e x t e r n a ,  d.e los Dres. Bou- 
let y  Bousqiiet, que da á luz en español la casa Espasa 
y  Com pañía, de Barcelona, y  el cuaderno 19 de la P a to ­
lo g ía  in t e r n a ,  del Dr. V anlair, que publica en Valencia
D. Pascual A gu ilar.

N u e v o  p e r ió d ic o .—H em os tenido el gusto de recibir 
el núm ero 1,° de la R e v is t a  C l ín ic a ,  periódico que ha co­
menzado á ver la luz en esta corte, y  que se publicará 
dos veces al mes. De su R edacción  form an parte los doc­
tores Cervera (D . E u log io ), G onzález .Encinas, G. Tá- 
nago, R iva  y  Rebolledo.

Deseamos larga vida al nuevo co lega .
D is p e n s a r io  y  h o s p ita l  d e  n iñ o s  p o b r e s  d e  B a r ­

c e lo n a . — Nuestro distinguido am igo el Dr. V idal So­
lares, de Barcelona, abrió un D ispensario gratu ito  para 
niños pobres y  enferm os en 1890; y  solicitando luego el 
apoyo de todas las personas caritativas y  de m édicos 
distinguidos, ha fundado un verdadero hospital en la 
casa núm ero 467 de la calle del Consejo de Ciento, del 
cual publicarem os detalladas noticias en el número

firóxim o, porque el exceso de orig ina l nos im pide hacer- 
o en el actual.

La obra del d istinguido g in ecólogo  es m erecedora de 
aplauso.

L a  c a s t r a c ió n  ju d ic ia l .  — Un m édico am ericano, el 
Sr. Daniels, propone que se establezca en el Código la 
castración para los que atenten contra el orden sexual 
y  para los locos, no com o castigo , sino para im pedir la 
procreación de seres que han de llevar consigo el ger­
men de la locura ..

De la locura que, por lo visto , todos padeceiúos.

i  N Á LISIS Q U ÍM ICOS, C U A LITA TIV O S Y  CUAN- 
A T IT A T IV O S , de la orin ay  ju g o  gástrico y  leche de’ 
nodrizas, etc., se hacen á precio m ódico en la farm acia 
del Dr. R icardo Garcerá, M agdalena, 10, M adrid.

Ga b i n e t e  d e  c o n s u l t a  y  o p e r a c i o n e s  q u i ­
r ú r g i c a s , destinado únicam ente á la curación  de 

enferm os de garganta, nariz y  o íd os.— P u e n c a r ra l, 19 
y  21, p r in c ip a l. — El m édico-d irector, A l f r e d o  G a lle g o .

Es t é t i c o  u n iv e r s a l, e m b e lle c e , a l i v i a  y  c u r a .  Bra­
guero céntrico y  recoge-v ien tres P. M .; priv ileg ia ­

dos inventos Pedro Ram ón, de precio reducido y  seguros 
e fectos ; pídanse ©n todas las farm acias bien surtidas; 
envío gratis  del fo lleto . Carmen, 38, 1.®, Barcelona.
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AÑO 41. —  Ntht. 2.137 ^  Admlniatración: Magdalena, 36. 9 d b  D i o i b m b b i ; d b  1894

E L  S IG L O  M É D IC O
8« publica 

todoc lea demingos.

( B O I j E T I N  d e  m e d i g i i m a , g a c e t a  m é d i c a

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblietaea 

lumamente eeondmiea.

Páríodíco de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
F U N D a d o b e s :

Srbs. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z A L V A R O . T E JA D A  Y E SP A Ñ A  Y  N IE TO  SE R R A N O

ru c io s  »  SDSCUPCláK dk e l  s i g l o
MAÜBID: 3  p e se ta s  tr im e e tre . PB0V1NC1A8 : A  p e se ta s  tr im e s tre ; a  sem e stre , y - 1 6  e l aüo . 

lBXTRANJBBO j  DLTRAMAK: S O p t a s . ,

d i b b o t o r :
D . M A T I A S  N IE T O  S E R R A N O

HABQCÉ8 DE eUADALBRZAS 
R B D A O T O R B S :

rucios S! SDSCItCiCll DI 11 BIBLIOTECA
ESPASA: A 6  p e se ta s  a l  afio, q n e  p n ed en  p a g a rs e  e a  tre s  tocos.

EX1BANJKB0 j  DLTBAMAK: 3 0  p ta a .

D. RA M Ó N  SE R R E T  — D. CA R LO S M A R ÍA  CO RTEZO . — B. Á N G E L  PU LID O

OOQ L a c tu c a r iu m

T  O S E S ,  Constipados, Bronquitisl
A P /IO B Á O IO H  d »  l » A C A D £ H I *  Oe M E D IC IN A  d e  P A K IS  

P aralacnraclondela»  A / e c v i o i n ' H d e  los /  t i l i n v n e n  y  del loa H v o t n n t i o H ,  calma  Xm ' I o m  y  suprime el i n a o m < « i«  
F . CO M A B  e t  F H .S . EBrRÜést-^laudiyPARIS.In Udas U trinD adu.

NYEC CION 3R!'
DEMEDIO DE UNA EFICACIA SEGURA

C ontratos F L Ü e lQ S . {
No C a u s a  IRRITACIÓN ni DOLOR.

' Exíjase ¡a Firma de Ü A Q U im
Iy é l  S ello  d e l  Go b ie r n o  F r a n c é s .I R A Q U I N

Q x
O T A  T O D A S  Sus COMPLICACIONES

VOS
L A R  T I  Q U E  3en ÍS-Ahoras ¿ 

d e  la s  c r i s i s  m á s  v i o l e n t a s ■ 30  A 5 Í0 S  D E  E x i t o
FU ..O U Z e > A L B b t> P E Y K k S , 7 8 ,  F a u b o u r g  S a in t - D e n ís ,  P A R IS , y en t o a a s  la s  F a rm a c ia

Lai
nmiu 481 esDoeiD lu

______ D ll . DOOTOB _

D E H A i r r
faoCi(uh«8iien purgarse, cuando iol 
Jnacesitao. N o  tem e n  e l  a sco  n i  eJl 
tc a u sa n c io ,p o rq u e , c o n tra  l  >guesu-| 
Icade con ¡os d em a s  p u r g a n te s ,  estej 
Ino o b ra  b ien  s in o  cuando se  tom a\ 

con bu a o s a lim e n  o s  y b e b ib a s ío r -  
I t in c a n te s , c u a le l  v in o , el café, e l  te.. 
I Cada cu a l e sc - .g e ,p a ra p u rg a rse ,la \  
I b o r a y la c o m id a q u e m a s le  conWe*| 
^ n e n ,  se g ú n  su s  o cu p a c io n es.C o m o i  
iel causancioguela p u r g ¿  o ca sio n a l 
A g u e d a  c o m p le ta m e n te  a n u la d o í  
^ p o r  e l  e fec to  de  la  b u en a  aU~¿ 

^m e n ta c ió n  em p lea d a , uno se .  
\decide fá c i lm e a te a  v o lv e r  á j 

^ m p e s a r  c u a n ta s  v e c e ^  
sea  n ecesa r io .

GARGANTA
v o z  y  BO CA

IPASTILLAS deDETHANI
I Becomeaüadas costra los M a le s  d e  l a  I I G a r g a n ta ,  E x tin c io n e s  d e  l a  V o s,I tD lla m a o io n e e  d e  l a  B o ca , E fe c to s  I pemioiOBOB d e l  M e rc u r io , í r l t a c io n  I que p ro d u o e  e l  T a b a c o , j  specialments I  i  Í0( Snra P R E D IC A D O R E S , A B O G A -! p o s .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  I para facilitar la e m ic lo n  d o  l a  ▼ os.
[ Exigir tn el rotulo a firm i de Adh. D ST H ll,  ̂

Ferm eceu t ioo  en P A S I8 .

A N U .N C IP .S
: EXTRANJEROS

D e sd e  e l  l . °  d e  
J u l i o  d e  1 8 9 0 , 
l a  S O C I É T É  

M U TÜ E L L E  D E  P IJB L IC IT É  (6 1 , r u é  C a u - 
m a r t i n ,  P a r í s ) ,  d e  q a e  e s  d i r e c t o r  M r. A. 
L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a d a  E X C L U S IV A ­
M ENTE d e  r e c i b i r  lo s  a n o u c ie s  e x t r a n ­
j e r o s  p a r a  m e s t r o  p o r ié d ie o .

JARABE L A R O Z E i S  Bromuro de Potasio
q u ím ic a m e n te  p u ro -  E s e l  c a lm a n te  m a s  s e g u ro  e n  los  A fe c e io n e m  t te r v lo e m a  
e n  g e n e ra l, e n  la s  N e u r a lg ia » ,  la  H t t i l e p e i a ,  l a  I f t a t e r i a ,  e l  X a a a o m n ia  
d e  lo »  n i ñ o »  d u r a n t e  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE £ »  Bromuro de Sodio
c u ja s  p ro p r lc d a d e s  s e d a t iv a s  y  c a lm a n te s  so n  la s  m is m a s  q u e  la s  d e l Jarabe con 
Bromuro de Potasio. E s p re s c r ip io  e n  to d as  la s  cn fe rtn cd ad eB  d e l  s is te m a  n e r -  
tIuSO, p r in c ip a lm e n te  e n  las  A f e c c io n e »  t i e r v i o s a »  d e l  c o r a m o n .

JARABE LAROZEü^^BROMUROde Estroncio
A f e c c i o n e »  n e r v i o s a s  e n  g e n e ra l, D la p e p » i a » ,E p i l e p a ia ,  A l b u m i n u r i a

li^OLIBROMURO
(Bromuro de Potasio, de Sodio, de Antonio) i  g r .  d e  c a d a  b ro m u ro  p o r  c u c h a ra d a

ELIXIR DE AITfÍPTRTNA LAROZE
C 3 o x * v e z A 8  d o  ca.xxxcax*fiKcnfli

D o l o r  e n  g e n e ra l , J a q u e c a ,  M e u m a t ia m o » ,  G o ta ,  e tc .

JARABE LAROZE

Casa J .'P . LAROZE. Z , calle  des Licos-SalDt-Paol

_ _ _ _ CARNE, HIERRO y  Q U IN A _ _ _ _ _
£1 Alim ento mu íortificants unido a  loi Tdxüoon mu reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U O
Y CON TODOS LOS PIUNC1PI09 NUTRITIVOS DB LA CARNE  

C A iaiV K , H iK R K G  y  o v ii .n A t  Diez a ñ o s  d e  é x i to  c o n tin u a d o  y  la s  a firm a ­c io n e s  de  to d a s  1 s  e ii iln e n c ia s  m ó d ic a s  p re i ib a n  q u e  e s ta  a so c ia c ió n  d e  la  ( 'a m o .  el n io r i - o  y  la  ( / n i n a  c o n s ti tu y e  e l  rezw raao r m a s  e n é rg ic o  q u e  se  c o n o c e  p a ra  c u r a r :  la  clorosis, la  Anem ia, la s  Menstruaciones dolorosos t í  
Empobrecimiento y  la  Alteración de la Sangre, <■ ! Raquitismo, la s  Afecciones 
escrofulosas y  escorbúticas, e tc .  E l T in o  F e r r u g i n o s o  d e  A r o u d  e s , e n  efec to , e l  ú n ic o  q u e  r e ú n e  lo  lo  lo  q u e  e n to n a  y  fo r ta le c e  lo s  ó rg a n o s , re g u la r iz a , c o o rd e n a  y  a u m e n ta  c o n s id e ra b le m e m c  la s  fu e rz a s  ó  in fu n d e  a  l a  s a n g ree m p o b re c id a  y  d ec o lo r ld a  : e l  Vigor, la  Coloración y  la  Bdergia v ita l.
B o rm a y o r ,e a  P a r is .e n c a s a d a ! .  F E R R É ,F a riD M ii2 ,r . Ricbelieu,SucesordeAROUD.

SB VBNDB EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
«1 nombra |U AriuEXIJASE AROUO
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Se advierte á los compañeros que pienseu solicitar la ti­

tular de La Mata (Toledo), que hay en dicho pueblo un mé­
dico que tiene con el Ayuntamiento contrato hecho, q'ie 
no expira hasta el 3 0  de  J u n io  de  1 8 9 3 , y que, por cuestio­
nes locales, ha sido indebidamente destituido.

Y A C A N A S

La de médico-cirujano de Cirueña (Logroño) y  la de Man­
zanares de Rioja, con sus agregados Ciriñuela y  Gallinero, 
más la asistencia médica de los vecinos pudientes, perci­
biendo el agraciado, por los servicios que preste en todos 
conceptos, la cantidad de 500 pesetas anuales por las plazas 
de Beneficencia, 250 cada Municipio y  220 fanegas de trigo 
de buena calidad, de las que responderá una Comisión de 
cada pueblo. Solicitudes en el plazo de veinte días, á contar 
desde la inserción de este anuncio en el B o le í in  O f ic ia l y pe­
riódicos de la profesión, al alcalde que suscribe donde se ha 
de fijar su residencia. ( B o le l in  O f ic ia l del día 3.1 — Cirue 
ña, 28 de Noviembre de 1894. — El alcalde, C ip r ia n o  D ie i .

— La de id. id. — por defunción — de Ontígola iToledo). 
Dotación 875 pesetas anuales por la asistencia de 13 fami­
lias pobres y 1.600 pesetas de igualas con los vecinos pu­
dientes, pagado todo ello por meses vencidos. Flay estación 
férrea en la línea de Cuenca. Solicitudes al alcalde.

Reparto de Obras,
Hemos remitido á los suscritores de la B i ­

b l io te c a  en provincias que están corrientes en 
sus pagos el cuaderno de la magnífica 
obra del Dr. Kirmisson, L e c c i o n e s  c l í ­
n i c a s  s o b r e  l a s  e n f e r m e d a d e s  
d e l  a p a r a t o  l o c o m o t o r  (h u e s o s , a r ­
t ic u la c io n e s ,  m ú s c u lo s ) ,  traducidas por el se­
ñor García Hurtado, del Instituto de Tera­
péutica operatoria del Hospital de la Princesa, 
y  adicionadas con multitud de importantes 
notas de autores españoles. Con este primer 
cuaderno terminan las obras de la B ib l io te c a  
correspondientes al año 1 8 9 4 . A  los suscrito- 
res que reciben encuadernadas las obras, no 
podrá remitírseles ésta hasta principio del año 
próximo.

< X V O < > 0 0  < X X X > - 0 0

— La de id. id. —  por falta de aspirantes eu la primera 
convocatoria — de Bercial de Zapardiel (A vila ). Dotación 
650 pesetas por Beneficencia y  las igualas con más de 100 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 16 del corriente al 
alcalde D. Eloy Veiázquez.

—  La de id. id. de Alameda (Salamanca). Dotación 800 
pesetas anuales por la asistencia de 30 familias pobres y las 
Igualas con 230 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 
del corriente al alcalde D. Ramiro Muñoz.

— Las dos de id. id. (refundidas en una) — por falta de 
aspirantes en la primera convocatoria — de Peraleda de la 
Mata (Gáceres i. Hab. 2.000. Dotación 2.200 pesetas anua­
les por la asistencia de 100 á  3G0 familias pobres y  las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 28 del co­
rriente al alcaide D. Francisco Camacho.

— La de id. id. de Irijo (O rense). Hab. 6.400. Dotación 
1.500 pesetas anuales por la asistencia de 300 familias po­
bres y las igualas coa  los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 28 del corriente al alcalde D. Pedro López Sumoza.

—  La de id. id. — por traslado — de Matute { L ogroño). 
Hab. 820. Dotación 480 pesetas anuales por Beneficencia, y 
una Sociedad organizada al efecto le entregará 2Sm fanegas 
de trigo por ia asistencia de los vecinos pudientes de esta 
villa y  la de Tobía, distante 1 kilómetro. También puede 
contratarse con el pueblo de Víliaverde, que el anterior

asistía. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde don 
Manuel Hernáez.

— La de id. id. — por defunción — de Itero de la Ve^a 
(Falencia). Dotación 150 pesetas anuales por la asistencia 
de 14 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes, acreditando doce a ñ o s  de p r á r t i ' 'a ,  hasta el 
l . °  de Enero del 95 al alcaide D, Honesto Ordóñez.

— La de id. id. — por dimisión — de Cervera de Río Pi- 
suerga í Falencia). Hab. 1.200. Dotación 999 pesetas anua • 
Ies por la asisteocia de 90 familias pobres y 158,50 pesetas 
por la de los enfermos del hospital, pudíendo además hacer 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 
del corrieute al alcalde D . Félix de C o s ío .

— La de id. id. —  por renuncia — de Villalaco (Falencia). 
H ab. 500. Dotarión 75 pesetas anuales por la asistencia de 4 
familias pobres y  unas 200 fanegas de trigo por igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes basta el 16 del corriente 
al alcalde D. Yic>'nte Aguado.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

ü m m  LOS SUSCfilTOBES
El día 15 de Noviembre hemos pues­

to en circulación las letras de g iro  
contra los suscritores que no han 
abonado aún el importe de este año. 
En atención á que no Ies cargamos 
los gastos de giro (que no son pocos), 
les rogamos paguen estas letras, que 
no podemos retirar ya. Todas estas 
letras pertenecen á la s u s c r ip ­
ción del año 1894.

— La de id. id. — por dimi.'ííón — de Huesa (Jaén). Ha­
bitantes 1.700. Dotación 999 pesetas anuales por la asisten­
cia de 20 familias pobres y  las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes basta el 27 del corriente al alcalde don 
Damián Marín y  Chillón.

— La de id. id. de Guadalupe (Cáceres). Hab. 2.800. Do­
tación 1.500 pesetas anuales por la asistencia de 200 fami- 

’  la ■ ’ ■ —lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. £1 con­
trato se hará por cuatro años. Solicitudes hasta el 20 del 
corriente al alcalde D. José Cordara.

— La de id. id. de Sinlabajos y  su agregado Donvidas 
(Avila . Dotación 1.500 pesetas el primero y  50 el segundo 
por la asistencia de 10 y 3 familias pobres respectivamente, 
debiendo advertir que ios vecinos pudientes están ya con­
tratados. Solicitudes (acreditando seis años de práctica) 
hasta el 27 del corriente al alcalde D . Mariano Antonio.

— La de id. id, — por no haberse presentado el reciente 
mente Dombrado-  de Cambil (Jaén). Hab. 8.720. Dota
cióo 999 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 de Enero al 
alcalde D. Francisco Rodríguez.

La de practicante — de nueva creación — de Ribaflecha 
(Logroño). Dotación 125 pesetas anuales por la asisteocia 
de 80 familias pobres y las igualas coa los vecinos pu­
dientes. Solicitudes al alcalde.

Si algún médico deseara ser sustituido por enfermedad ó 
cualquiera otra causa, puede dirigirse á D. Mariano Ber­
mejo, médico de la Beneficencia provincial, calle de Santa 
Fe, núm. 27 (Toledo), el que sabe de uno que reúne buenas 
condiciones.

N o ta .  La dirección de ia carta puede hacerse también: 
Cuesta del Alcázar, núm. 5, Toledo.

(La falta de espacio nos impide publicar hoy la Co­
rre s p o n d e n c ia , que es numerosa.)
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Tp a ta m ie n to  R acional
de las enfermedades del aparato respiratorio, medíante el

- A . i s r x z s é i » T ' i a o  -a - u x t o - x t e s
Eete nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 

Tülú, Eucalipto! y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que el clínico neceeitai de balsámio >8. expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos para com 
batir toda clase de Tos, Bronquitis aguda y crónica. Laringitis, 
Bronco-Pneumonías, Tubereolósis y Gangrena pulmonar, Asma, 
Coquelnche, Grippe y todos Jos estados patológicos por infección 
microbiana. — P re c io  d e l f r a s c o :  4  p e se ta s  en la s  F a rm a c ia s  d e l 
D r .  O rte g a , L e ó n ,  1 3 ;  O ayoso  y  M o re n o , A r e n a l,  2 ,  y  en to d a s  la s  

p r in c ip a le s  de  E s p a ñ a  y  U l t r a m a r .
L. ARTIGUES, H o g u e ra , 10, J á tiv a  C V a len cia ^ .

Laimraiiii *
M edalla de o r o  en la E xposición  de B arcelon a .

En esta casa (qu« provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid \ Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílieo, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílieo, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautehuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolisada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el raackintosch. la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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IN S O M N IO
G r z * e tx a u le L d o s  e f © r v e s c e ü - t e s  v

C l o r a l o s e  B a i n  I
de ¡os Profesores H A N R IO T  y  Ch. R IC H E T

E s te  n u e v o  h ip n ó t ic o  p ro d u c e  u n  s u e ñ o  rá p id o , l ig e ro , c o n  d e s p e r ta m ie n to  fác il. N o o c a s io n a  n u n c a  d e s ó r d e n e s  e n  e l e s tó m a g o  n i e n  lo s  in te s t in o s .
S O L O  H IP N O T IC O  lia peligro pira las alecciones de Corasón.
Cada rucliaradiU de las de café conlicBe 0 gr, 10 de C lo 'a lo s s  p u r o .  Dosis; de una a cuatro cncbaradiUi tomadas sucesitauiente cod 3/4 de hura <le inlerTalo, ana hora antes del momento en que uno desea dormirse

P R E C I O  : 3  F R .  E l .  F R A S C O
sotos PBEPiRlDORES: BALN y  F O U R N IE R , 43. ttue tTimsterdam. PÜfWS.OBUBAS DE C L O R A LO S E .........dosadab ü 0 g r. 20 j PRECIO : 4  FRANCOS

C A PSU LA S O a c l o r a l o s e . . doandas á  0 crr. 10 |  e l  F r a s c O -
S r . C E B r Ta n , la , Puertalerriia, iS, BARCELONA. eiiTi» gratii ,  franco muetira I 

Sru. midieo» que deieau expertmeniar el Cloralose.

Dopoaito en Üauriu: M, Garola, Capelianes, 1, duplicado, y en las rarmaoias 
de S&nchez Ocafia, Garrido, Moreno Miquel, Garoerá.

ACEITE
^HOGG

Puo ds HIC4D0S riESCOS ds BACALAO 
, El más activo,el más agradable 

y el más nutritivo.

EM ULSION
HOGG

Con los Hipofosfitos de CalfdeSoda
Deliciosa Cremopreparada e»i el A c e ite  H O G O  para las personas que no pueden tomar el aceite poro. Sirve de foloiina a lus níDos.

curan ANEMIA,TISIS,RAQUITISMO,ESCROFULA, etc
El Aceite de ROOO. es recetado por los primeros médicos 

del mundo desde hace medio siglo.
I (Fraseos TRIAN8 DURES)F«rma«ia HOGG, 2 , Rus Castlgllone, PARIS, y Farmacias.
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q e iq c ie i □ □ E I G I D
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR
c o n  C O C A I N A .  — P E P S I N A  y D I Á 8 T A S I S

I a  Ctcaiaa caima loa tlnlores tle Estómago y obra como tónico en la economía 
general. La Pepsina y la Diás'asis favorecen la digestión del bol alimenticio completo,
eiSTIlLQIÁS I XKTRÓIISESTOMACALES I HASTÍOdo lesALIHEIfTOS I CONVALECENCIAS 

0ISPIPS1A8 i VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL
i ,  8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PABIS^

Q  Q  Q  Q  Q

'P ildoras y Jarabe 
BLANCARD
Co a  M u r o  do Hlorro inalteroble.

A N E M IA
O O L O R E S P A LID O S  

R A Q U ITISM O S

TU M O R ES BLANCOS.eU.,ete

E i i j a s e U F i r m a y e l S e l l o d e  G a r a n t í a . '

P

C o m p r i m i d o s  I
de Exalgina, J

JA Q U E C A S , C O R E A , R E U M A T IS M O S  |
nniGRPQ i DENTARIO % MUSCULARES, |  
ijULUilDD I UTERINOS, NEVRALSiCQS. f
E l  m a s  a c t i v o ,  e l  m a s  i n o fe n s iv o  P  
y  e l  m a s  p o d e r o s o  m e d io m n e n to .  ^  
C O r c m t A  E I - .  D O L O R  P  

Venta al pormayor; París,A0,r. Bonaparte.^

iarabedeDigitalde.^-rnrJc:ron,
H y d r o p e s ia s ,

___ _____________________  T o s e s  n e r v ío s a s j
Emplaario c o n  el roeíor éxito B r o n q u it is , A sm a, etc.
CABELONYE

E l m a s  e ñ c a z  d e  lo s  
F e r r u g in o s o s  contra la 

A n em ia , C lo r o s is ,  
Espobnclniuto da la Sangre, 

D eb ilid a d , ote.

lallaetatodeHícrrode
GELIS&CONTE

ioroftadM por fa .̂ r■aáemia de Heúmla» át tsT\t.

M  A  V C |*9tlP ÍIfi dp HEIOSTATICO il mu POMMtO
F Q O X I X I a  J d i ayocio que seconoce, eii puciun
| M » T T T r m r n r T T V T 3 T T 1  i n je c c l o n  I p ü d e n n ic a  
l ‘3 a i ( l l l l l L r s s i i K n l R ' l L l  G rageas h a c e n  m a>

fá,cH e l laO or ú.el p a r lo  y
Medalla deOrodelaS«‘‘ deF*»dePariB detienen Uuperdídas. 

L A B E L O N Y E  y  C * , S9. Ca//e do A b o u k ir , Parí», y en todas las í'armacias,

• w  MEDICACION CHLORHIDRO-PEPSICA
I  DISPEPSIA chloridro-
I  A n o ^ x i a  | 9 | I S | ! # A 1 S J V Í  PEPSICOS
I  Vómitos L ™  T  r A  d 1  A_1
I  LIEHTERIA

Amararos j  
Fermentos

_________________________ digestivos
DOSIS; una coplta ó 2 á 3 piiüoras á cada comida; Nlüoi. 1 cucharada 

PARIS, C O L .31 .IN  y  C ‘, 4 9 ,  í i u e  d e  M a a b e x i je ,  f  en todas las fai manas

X P ltD O R A S

DEBILIDAD, ANEMIA, ENFERMEDADESde l íINFANGIA
s o n  c u r a d a s  c o n  Ja

FUCOGLYCINA DEL D'̂ GRESSY
Este Jarabe compuesto de plantas marinas posee todas 

las propriedades del A ceite  de H tdago de B acalao con la 
ventaja de ser agradable al paladar.

LE  P ER D R IEL et Par¡8.

C I O S '  SXTRANJEr
r '" i  I nROs^

D e s d e  e l l.o  d e  J u l i o  a e  Xtí9 0 , 
la  S O O I É T B  M U T U B L L B  D B  
P U B L I O I T B  (6 1 , ru é  O a u m a rt in , 
P a r ís ) ,  d e  q u e  es d ir e c to r  M r .  A .  
L o r e t t e ,  es la  e n c a rg a d a  B X -  
O l i U S I V A M B N T B  d e  r e c ib ir  loa  
a n u ro io s  e x tr a n je r o »  p a ra  n n e n - 
t r n  p e r ió d ir r

CURACION ASEGURADA
de todas A /ecc/oaes  pii/morjaies

MEDALU OE PLATA. BARCELONA 1888

CAPSULAS  
/CR EO SO TAD AS

del D o c l o r F O U H N I E K

Ü nicas prem iadas
f n  la  e x p o s ic ió n  P a r ia  iS 78

%

EXÍJASE LA BANDA DE 
GARANTIA FIHVA'JA

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOURNIER.
2 2 , Pl. de la M adeleine París.

E epÓ B iio  e n  « o d a »  Petrm aoi& B

a  ■  CARNE -  q u in a  -  FOSFATOS

V i N O d e V I A L
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

Comiouti d« snstaoclai lodispinsiblsg i  U lormacloo j 
i  la ontneloD da loa «istemai mD'CBiam ;  haesosu 

*U n a  c u c h a ra d a  c o n t ie n e  e x a c ta m e n te  0,50 c e n t ig ra m o s  d e  fosf^ito d e  c a l ,  lo s  p r in c ip io s  a c t iv o s  d e  30 g ra m o s  d e  '• « r n e . y  de 2 g ra m o s  d e  q u in q u in a .  ^

Farmacia J. VIAL, U, ruB Bourbon, LYON 
» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »

M a d r i d : M e lc h o r  G a r c ía ,  
C apellaB ea , n ú m . 1. d u p ." . p r ip c ip a l.

I>S e * i r x * ó s i s

JARABE COLLAS
Con B r o m u r o  doble de . P o t a s a  

/  de L iti& to
Dóeis ; 2  6 3  c u c h a r a d a s  fo r  día  

BI B rom u ro  d e  L lU ato  es el mas podero­
so de todos los sedativos eo el tratamicoto de l is 
e n  f 'er tn ed a d eti n e r v io s a s ,  pues este 
Bromara contiene l,9t de Rrnmn por i'ien partes.

itepómito t Farmacia C0L^>'S
S, Rué Dauphins. PcirU ^

VERD AD ERO S GR ANO S  
DE SALUD DEL DI FRANCK

*WAIÑS 
d e S a n M  

daóocteur 
Frahck^

(Fóramlt del Cadsi Fraacíl. o* <0I]
ALOES r GUTA6AMBA

\L £¡ matoümodo de loe
I#  Uut imiladottfalailloedot i#E sleró lo lo , impreso en4 Cllsni 
V  «Q C iJiS  iZDLR. es la Merca d( ios Verdaderos. PiRIS, FiriMCll 

lEROT, y  en lee prlnol' 
palee Farm** de Eepañe,

Ayuntamiento de Madrid



) i » 9 0 ,  
iB  D E  
a a r t i n ,  
M r .  A .  
% B X -  
b i r  lo 0

o n a i e s
1888

cho deben  
OURNIER. 
1 París.

5FATÓSAL
luyente 
i lormaclea ;  ;  baesosoi
a c ta m e o te  c a l , lo s  d e  '’a r n e .

•V
n, LYON 

rÍDcipal,

i s s a r ^

ieíi.ii*iOl)
A6AMBA
d$ lo i
T T E 0
'$iñoaúoteo4Cel«niitHiárcadc
[|, FirmaeO • prinol' 
Espaótf

ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
Car.'» las  i-',nfermedac1es o n e  r e s u l ta n  d e  V ic io s  d e  l a  s a n g r ^  c o m o  E ^ e r ó f u i a s ,  

J ie s e m a - , S o r i t t i i i s ,  J l e r p c s ,  T A q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o ta ,  H e u m a t i a n i o .

e O Y V E A U - L A F F E C T E U R
D E  Y O D X J R O  D E  I= »O T A S IO

c u r a  lo s  a c c id e n te s  s if il í tic o s  auU iíU os rt r e b e ld e s  • lU c e r a a , T n m o r e s ,  G o m a s ,  
É xo f¡to8 ia ,& 6Í  CDiiio e l i . i n f u t lH m o ,  la  i- :s c ro fii¡o s it  y  la  T n h e r f u t o a a .  

l■Parl■|GasaT•FSRItÉ,F'=°,102,̂ ueXlcUeUeu,S°'(te80TVEAU•LAFFICTEI]R,;eDt<)daBla8Fâ Daelal.

SOLUCION PAUTAUBERGE
Él CLORHIDRO-FOSfATO da CAL CflEOSOTADO 

l la r  bien tolerada, esta solución permite tola la larga duración del I 
tratamiento y ea compietameota absorbida, condiclonea necesarias
fiara obtener resultados duraderos. Electoe buenoa y  rApidos sobre 
as vías digestivas, ei estado geueral y las lesiones locales en I

las T U B E R C U L O S IS , 
i*a A F E C C IO N A S  3 R O N Q U IO -P U L M O N A R B S ,

las E S C R O F U L A S , ei R A Q U IT IS M O .

fQttaia

■'«‘^toleo toU*»«-

INJECTION BROU
MJgjéüica, Infalible y  Préservatíva

Lt única «rué cura los f lu jo s  rec ien tos  o  crón icos , sin el ausilio de otro medica* 
mentó. -  S« Tesde eo Iti príBcipalei kotioas del nDÍTe"io. ( E x ig t r  e l m é todo ). 30  años de éxito. 
P arís , en casa de J. FE R R É . PhinnacieB. SooeeiMiir ds Brod, ñue de Richelieu, 103.

Bceveté 
5 . G. D. G. CHL0RÉTHYLE BENGUÉ Anestesia

/oca/
( /Ve(/ra/0ías

Deposito i M e lc h o r  G a r c í a  C a p e l la n e s .  1. Duplopral. M a d rid

Gr a je a s  Dem aziére

Cada tubo perm ite de hacer l O a  12  operaelooes.

I03U R 0 DE HIERRO y  CASCARA
o gr. 10 de loduro Ogr.03 de Cisosra.

E lffia sA C Ü Y O  de los F E I I I K O S
No produce estreñimiento.

, Q ,  D E M A Z I É R E .  71,A7-i.deM i  rs .-M u e s tra s  g r á t i s á l o s Mc^dicos.! 
Dop6s1t^enfnda^a^|M|inoi^^e^^rnia^^^^

C Á S C A R A  S A G R A D A
Dosad ,s A 0 gr. 135 da Po vo.

Terdadero etpeciiico del
E S T R E Ñ I M I E N T OHA0ITUA1.

H I E R R O  a t í E V E N N E I Unico aprobado ,'ot
la ACADEMIA 'I.

______ Im EDICINA dePARIB
cauta de su p u r e x a  y de tu p o d e r o s a  a c t i v i d a d  para curar A n e m i a ,  C lo ró a ia , 

P o b r e z a d a  l a s a n g r r e .  — 1 medidapordia. — fnr/o frat/ada/fa//efo . PerÍ«.l4.r.BM ax*Art,.

B P X I A S P S Z . A . ,  B C ld r r J E S R I u ^ , l ^ B T T R O S I SC o a v u i s i o n e s .  E o t e r m e d a d e s  c e r e b r a le e .  D ia b e te s  y  c ie r to s  cafóos e n  q u e  Cl 
fíromuro Potásico s o lo  n o  h a  d a d o  r e s u l t a d o s , t r a ta d o s  c o n  é x i t o  u o r  e l  %

. T R I B R O M  U R O  O E  G l  G Q N
B M O A X U ato  T e c i r i i S  q u e  c o a t ie u f íe n  p ro p o r c io n e s  ig u a le s  lo .s T A E S  B R o n x V K O S  

d e  P O T A S I O ,  d e  S O B X O  y  d e  a m o s t i a c o , e n  p o lv o ,y  q i i im ic a m e n ie  p u ro s .II frucg r ,  aconieantitn >la ont esrliara-nedi'la i  la d&ais de nn frams de Triimnar», que basta ditolrer en uu poco de «{ua. 
Kn pHAsena dk 3fl. Bfl y 18-5 oram, : 2  pb. 5 0 ,  4  pb. 5 0  V 8  fb.

TtebillO KreiaoUeTrlbromuro por cade cuche-
PK^rl>eslt¿XÍ]^^^¿^^A^¿^^|]ilU¿l2iJj4¡J[|¿3 ¡2■■á■l« e<la ordinaria dejsrab* de corteza de naranjas amarga*
CeonriooMenrTa^^l^T^^^^N^^^^GojjHéron^AFMSjeiitodaslasrirmi^^

BRIANTJARABE ANTIFLOGISTICO de
Farmacia, D E  B IV O E t, ISO. D A E I8, y  en  totía* las Earmaoiam

El j A R A S E  D E  RRIA2VT recomendado desde su principio, por los profesores: 
L.aéimec,Thénard, Guersant, etc.j ha,recibido la consagración del tiempoten e l ! 
año 1829 obtuvo el privilegio de invención VEROADEflO CONFITE RECTORAL, con base I 
de goma y de ababoles, conviene sobre touo á las personas delicadas, como

Imujeres y  niños, su gusto excelente no r ------------------------------------ ---
contra ios BE8FBI irfos y todas las IIFÍ

lao  y e n ju l i t ia  u i^ iiu au ao i LUiao
, . en modo alguno ásu eficacia, 
LiHAClONU del PECHO y de los mESTIIOS.

Al cabo de algunos dias después de 
ij principiar el tiatamiento, disminuye la 
^to3, vuelve el apetito, cesan los sudo­

res y el enfermo siente una fuerza y 
jy, un bien-estar enteramente nuevos. A e.so 
i  se añade, poco tiempo después, uncam- 
if bio muy sensible en el aspecto del en­

fermo. Las evacuaciones se regularizan,  ̂
ll] el sueño es tranquilo y reparador y se iH, 
[Imaniñesian todas las señas de una nu-BJ 
m tricion fácil y normal V.

Este Jarabe contiene los elementos de^u 
los huesos, el fo s fo ro  y la ca l. y con- k|

, viene especialment á los niños, á las l  
á mmeres embarazadas y á las iiodrices. ^ 

M Exigir los f rs s c o s  c u a d ra d o s  con la W 
y  firma dol D o c to r  C h n r c h i l l .  y la marca 
pJde fabrica de M. S W A N N , farmaoéu-™ 
fu] tico químico, 12, r u é  C a s t ig l io n e ,  París, 
fea — i^ ectó  : 4  francos en F

I  S£ ESPENDEN
rancia.

LAS PRINCIPALES BOTICAS I

E n í B r m e t í a a e s d .1  P e c h o  \ 

Jarabe Pectoral
DE ,

P. LAMOUROUX
Antas, Fsrmaoéutioo 

48 , C a lle  V a a v lllle ra , P arla .

E l  J a ra b e  de F ie r r e  L a m o t iro u x  es I 
e l P e c t o r a l  p o r  e x c e le n c ia  I 
i-frrM  e d u lc o ra n te  de la s  t is a n a s , á \  
la s  cua les co m un ica  su  gus to  o^ra-j 
dab le  y  sus p ro p ie d a d e s  ca lm an tes.

(Qacata de lo* Hotpilale*]

Dipódto Geaertl: 45, Calle Tiarilliera, 45, PIEIS |
Se randa an todas las buenas farmacias.

l /  DI3PÉPSIAS -  G A S T R A L G IA S ^

‘Pepsina Boudault
c A l p rescrib ir sencillam ente: I ‘ep8ina,el 

t  farm acéutico se ha lla  obligado a r.o dar 
a stno la  del Code¿r. Esta no debe
* peptouizarsinoSOd"’c¿«gupesodellbrina
< mt^níroa que ia  P ep ilna  Soadaalt 
c peptoniza 50 vecea su peso.

t El Vino y el EUXxr de pepsina Aet Codei
< no deben peptonisar mas que ia mitad de sn 
■t puso de flbtlDa; mientras que el V ino y el 
" Biixlr de Pepalna Baadault, pepto-

« nizan dos veces sn peso de fibrina,
\  (( ú sea cuatro veces máa. i ^

AUTORIZiCIOB DEL ESTADO T  DE LA ACADEMIA
A A lilT alC & N  i iAi meiores «gnu Je mess. OHINI J tH n  f ApentiTM, muy digeitivu. 
||^P£|{ATRICE ( .Af«eeionei del estómago,
PRÉCIEU8E■ b^A llbííC  Alecciones del hígado, de los rizones, D e 5 I K I . I *  viadra, Ditoetes, Cólicos.
Lu riwaliidt h  guto iirtid li; mbotiUa lor 1»
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Bazar Quirúrgico
DE A L O N S O  S E N N I A R T Í

Proveedor deí I n s t i t i i t o  o f ic ia l  de  Facwnacirfn, C o le g io  C lín ic o  de  S a n  C a rlo s ,
B o s p ita le s  y  F a rm a c ia s .

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, camas y sillas 
para operaciones, reconocimiento é inválidos, estufas esterilizadoras, esqueletos 
y figuras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los mejores apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobiilos de los niños, 
corsés y botitos de paro plástico, así como los aparatos Taylor ó Lafayet, perfec­
cionados para corregir la cozalgia, de 100 á 150 pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de 
hernias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirién­
dose á objetos diseñados en otros catálogos.
CARRETAS, 13, frente el Ministerio de la Gobernaeién.— BAZAR QUIRÚRGICO

a n a t o m í a  p i c t ó r i c a
s - A ^ i s T T i i s r

Obra nueva, indispensable á los artistas, necesaria para poder contestar á los 
temas de Tas-próximas oposiciones á las plazas pensionadas de Koma.

L ib r e r í a  de H e rn a n d o ,  A renaly ll| M ad rid .

< X . - O C - 0 . ' - < X >

TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS
y de todas las afecciones bronco-pulmonares crónicas.

Tenemos el honor de pre- O a I i i / íÍA n  J p  r V A A Q n fo  perfectamente 
sentar al público médico nna U C V lC U S U la  dosificada á ra­
zón de 10 centigramos por cncbarada grande, y á la cual h e m o s  añ adido  e l 
C lo r h id r o fo s fa t o  d e  c a l  en la proporción de 40 centigramos, también 
por cucharada grande. Hemos c o m p le ta d o  nuestra fórmula con tó n ic o s  n eu - 
r o s té n lc o s , tan necesarios en las afecciones arriba indicadas.

La combinación de estos tres principios en una sola fórmula, simplifica mu­
cho el tratamiento de la tuberculosis.

expendo bajo el nombre ¿  Solución G. de Simón de Clorhi-
dro-fosfato de cal creosotada,
o h o r  G a ro fa i c a l le  d e  C a p e lla n e e i n ú m . I| M a d rid .
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GOTA. RElil, CALCULOS
SE CURAN CON LA

^ m i  Vigas.
Granular efervescente.
£1 mejor disolvente del ácido 

úrico y uratos.

Se envían prospectos y  muestras.

Plaza del A n p l, 16, y  Alcald, 68.
' |kx''0>.:<-oc-<x>i<xx>c

IIII III Inhalaciones permanentes de ázoe, 
II naítol, ácido ósmico, etc., etc., para 
! ■  eltratamíentodela tuberculosis pnl- 

monar y demás enfermedades de) 
" • p e c h o .

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

G reda . 3  y  5 , S .” d e re ch a , M adrid .

de ealeraedates lor millo de la y caaa
FOK EL DK. RAMON SERtiET 
Véndese este opúsculo al precio de 

u n a  p eseta^  en esta Administración.

1
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do

•Q

C5

le ázoe, 
para

u ¡

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la yenta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

ÍE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.

Precio del paquete (400 graraoB)........... 1 ,7 5  ptae.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

^  ÜU luiliu, UUillpUlilU UUiUlMlU, KlUjfUl , IU| HflUllluI fl, ü ^

AGUAS OXIGENADAS
C A S A  D E L  C O N T R A B A N D I S T A

En el Paseo de Coches del Retiro.
— TELÉFONO 4.224 —

pñcacisimas contra la aneiula, clorosis, escrofuiismo 
y vómitos de las embarazadas.

Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedades 
de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la alba- 

mínnria, diátesis 'irica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por sn acción tónica y excitante, que despierta et ape­

tito y  favorécelas digestiones.
Depósitos; Serrano, 5t; Abada, A y 6 : Goignera, A7; 
Hortaleza, 9 ; Atocha, 35; Gerona, <, botica de Santa 
Cruz San Marcos, Arenal, 4, farmacia Fuenca- 
rral, HO; Magdalena tO; Doña Bárbara de Bragan* 

za. 6. y principales farmacias.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

....J, ELll y PA8TILLI18 CI1MP1I018
Verdadero tónico del sistema nervioso.

los, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f ie b r e S i d ia b e tes^  a n e -  
m ia i o o n v a le o e n c ia S f  d is e n te r fa i  a fe o e ío n e a  
c a p d la c a s i  c a n s a n c io  f í s i c o  é  in te le c tu a l.

Depósito central: B apquillO i l| M adrid^ y en todas 
las farmacias y droguerías de España.________

rsis pul­
es de) 1
0.
.
adrid. VINO IO D O -TÁ N IC O

Y VINO IODO-TÁNICO-FOSFATADO
PRBP&EAOiCN KisPKOlAL 1)B

in A  -  C O I I » E L
AD El ra> jor  medio de administrar el iodo. 

Constituye un tónico excelente en los casos def  cuna Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y austituye
íET con ventaja á todos los preparados de a c e i t e  d e
icio de h íg a d o  d e  b a c a la o ,  á los de qu in a  y los
ración. f e r r u g in o s o s .

Depósito central. B a r q u illo , 1, M a d rid , y
eu todas las farmacias y droguerías de España.

V/HO ESORIVÁÍ
IODO-TANICO FOSFATADO

SUCCEDANEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

A p e r it iv o . T 6 n Ío o . R e c o n s t itu y e n te .

Preparado con excelente vino de Jerez, contiene por 
cada cucharada de las de sopa 5 centigramos de iodo 
combinados con 10 centigramos de tanino y 5 0  centi­
gramos de tacto-fosfato de cal. Es, pues, sin duda algu­
na, la preparación más rica en iodo al estado de com­
binación orgánica, como lo prueba la siguiente com­
paración puesta en paralelo con una cucharada (de las 
de sopa) de los medicamentos empleados con motivo 
del iodo que contienen:
Aceite de hígado fresco de bacalao. 0 gr. 006 de iodo.
Jarabe de rábano ¡odado................. 0 gr.020 —
V in o E s c r iv á ...............................0 gr.060 —

Haciendo observar que el iodo combinado con el 
tanino es totalmente asimilable.

DEPOSITO central : J.  ESCRIVÁ
Farmacia íe  la Estrella, Feraanjo Yll, 7, Barcelona

Precio al público, 4  pesetas. 
VÉNDESE EN TODAS L A S  FARM ACIAS

Se ba puesto á la venta la tercera edición del Tratamiento 
de las hernias y Consejos á los que las padecen, por el es­

pecialista D r. B e r c e r o . Tiene 160 páginas de buen papel 
y 80 grabados Se vende en las buenas librerías á 1,60 pese­
tas; se remite por correo á 2 pesetas, y certificada á 2,60.

Puede pedirse á la Redacción de este periódico, ó á las 
casas del autor, Preciados, 60, Madrid, y Libertad, 8, Va- 
lladolid.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

I > E  C O t P E L
Inapetencia, dispepsia (digestión dlfioil), extrefii- 

mlento, flato, antíbilioso, purgante suave y seguro.
BARQT71LLO. 1. F A R M A C IA

JARABE DE E^ÍBIA^ DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del rifión y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1 , farmacia, Madrid.

H E L E N I I i  A
O O T A S  O O I V C E I V T R A .I3A S

T r a ta m ie n to  c u r a t iv o  d e  la  t is ie  
y  la  t u b o r o u lo e is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central, 
farmacia de A. O'^ipel, Barquillo, 1, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



Vejiptoñoí Albesperres
l i 0 9  Ú n ic o s  e m p l e n d o s  e n  l o s  l l o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

C o n t r a  r.vs  c E N F E R M iD A D IS  C R Q N IC A S i
co m o  e n fe rm ed ad fis  d e l  c e re liro , p a r  i lis is , 
e n fe rm e d a d e s  n e rv io s a s ,  a s m a , c a ta r ro s , 
e n fe rm e d a d e s  d e  las  c r ia tu ra s  y  d e  los 
a n c ia n o s , e n fe rm e d a d e s  de  la  ed ad  c r it ic a , 
M n g ú n  n tn e d io  es ta n  e/icaz como  u n  
V ^ /g a to r / i )  en  e l  b razo , do la  d im e n s ió n  
d e  u n  p eso  fu e r te , m anti^iiido  co n  el 
v e rd a d e ro  ? a p el de  Alb''st}fiyres.
C a d a  c a j i ta ile b e  l le v a r  la  F i r m o  Fw m ouze* 
A lbespeyres  y  e l  Sello de  la  “  Union 
des F abyieanU ’'.

C o n t r a  l a s  « ENFERMEDADES A 6U D A S >
co m o  b ro n q u it is ,  lliix io n es  d e  p ech o , 
p le u re s ía s , a fe c c io n e s  del c o ra z ó n , m e­
n in g i t is  n e u ra lg ia s , re u m a tis m o s , fieb re  
t ifo id e a , e tc . ,

elE l V e jh a to r io  d e  á lb 'iso ey re s  es
rem edio  m á s  heroico  q u e  p u e d e  s e r  
re c e ta d o  p o r  los m éd ico s .
E s iireo iso  a s e g u ra rs e  do m íe  cada cua­
drado  d e S  c o n tim e tro s i i i rv a  \ n f i r m a d e  
Albespcyres en  el ladolverde.

PUMOJZE-ALBESPEYRES, 7 8 ,  Faubov.rg Saint-Denis', P . ' n i S .

CÁPSULAS t  INTECCIÚN RAQUIH
A L  C O P A IB A T O  D E S O S A

E l C o p a ib a to  de  S o sa , ó C o o a i b  « f i B Í o Í ó o i o a  s o l u b l e ,  e s  e l p r in c ip io  q u e  se 
fo rm a  e n  e l sen o  d e l o rg a n ism o  y  q u e  s e  e lim in a  p o r  tos o r in e s  ca d a  vez q u e  s e  ba  
a d n in i s t i a d o  la  c o p a ib a  a l  in te r io r .

Las CÁ.PSTJLAS de RAQÜIN ai Oopaj'bato de Sosa son 
tres veces más activas que los demas antiblenorrágicos;
s o n  m u y  ’iien  tiilo ra d a s  s ie m p re  p o r  la s  v ías  d ig e s tiv a s . C om o el C o p a ib a to  de  S osa  
n o  t i e n e  o l a i '  a l g u n o ,  n»  c o m u n ic a  n in g u n o  ul a lie n to , a l s u d o r  n i á lo s o r in e s .

L a  I n y e c c i ó n  d e  R o q u í n  tie n e  la  m is m a  e t ic a d a  q u e  las  C á p s u la s ;  n o  
causa n i n g ú n  d o l o r  a b s o l u t a  m e n t e  y  n o  m a n c h a  la  ro p a .

D O SIS : 3  á  1 2  C á p su la s  so la m e n te  y  3  á  6  in y e c c io n e s  a l d ia  (d e  5  m in u to s  de  
d u ra c ió n ) . E l t r a t a m i e n t o  m i x t o ,  co n  em p leo  s im u ltá n e o  d e  la s  C á p su la s  y de  
l a  in y e c c ió n , e s  d e  u n a  e ñ c a c ia  c o n s ta n te , h a s ta  c o n tr a  lo s  flu jo s  m á s  in te n so s .

. PUMOUZE-ALBESPEYRES. 7 8 . Faubourg Saint-D enis, P A R I S .

1

EXTRANJEROS
Desde el l .°  de Julio de 1890, 
la SOOIÉTÉ M UTUELLE DE 
PÜBLICITE (61 , rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la  encarga­
da E X C L U S I V A M E N T E  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

î'ptaáatn lot ôsptíalisat^atisyilait istias

PEPTONA CATILLON
t i  POLVO. productoSUPERIOlt. PURO. INALTERABLE 
representando 10 veces sa peso de carne isimUaUe.

Agradable en mi vaso de lecbe ú agua aiuearada. 
A U m ento d e lo t  E n fe rm o s  Que no pueden d ig e r ir .  
Heemnlsia l i  carne erada.baoe tolerar el regimen lácteo

VINO DE PEPTONA CATILLON
i  copa contitiie 3 0  gr. carne y 0 , 4 0  róstalos.

Restablece Iitfuerzas.el apetito, UdlgeatioD
M uy ú t i l  i  lo s  t ie b ilits d o s  : H iñ o s , C o rtrs lec ien tss  
liftiBoi d ilftró /n a ^ o , In te s tin o s , Peeho, A n e m ia , eti.

UziMBi l í  Firma CATILLON, Paaii 
para « v ita r  las Im ltacloaes moa ú  m en o i a c t l r u .

M E D A LLA  EXPOSICION U NIVERSAL 1 8 ? '

y y y y U M

D ó sis  p e r fe c ta m e n te  e x a c ta s  | o | i o  d e  T a n i n o  I c u c h a ra d a  d e  la s  d e  sopa .

EL M E JO R  M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
S U S T I T U Y E  e l  A C E I T E  ü e  H I G A D O  t íe  B A C A L A O ,  l a  Q u i n a  y  l o s  F e r r u c f i n o s o s

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades P u l m o n a r e s

F. GOMAR i  HIJO, Í L 9 .  Salón de S.-JUAN. BARCELONA, v  K r  t o r a s  i .a s  f a r m v c i a s .

%
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del

D'

G o t a
REUMATISMOS

Especifico probado de Ist Q O T A  y B E Ü B IA T IS líip s , calma los dolores los mas 
lertos. Acción pronta y segura en todos los  periodos del acceso.
GOMAR ET FILS, 28, R ífl SaÍHt-ClaDd«, P A R IS . porm tnor ; En todee la s  F a rm a o la s y  D ro g u e r la t.r v 4 < W W W 'V « V W V v W  V W V 4  W W  W W '
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